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PERSONAS. 


ACTORES. 


GENOVEVA,  mujer  de  Martin.  Dona  Vicenta  Martin. 

AM\LIA,  ahijada  suya  .  Dona  Rafaela  Calvo. 

OLIMPIA   Doña  Lutgarda  Pérez. 

ELOISA.   Doña  Trinidad  Bedia. 

CELINA   Doña  Purificación  Guanter. 

JULIETA   Doña  Trinidad  Sabater. 

EL  TÍO  MARTÍN   D.  José  Calvo. 

ADOLFO  MARTIN,  su  hijo...  D.  Elias  Aguirre. 

FELICIANO,  amigo  de  Adolfo.  D.  José  Albalat. 

CHARANZON.   D.  José  Alisedo. 

LORENZO,  criado  de  Adolfo. ..  D.  José  Sánchez. 

EL  CAPITAN  DUBOURG....  D.  Antoninó  Bermonet. 

EL  VIZCONDE   D.  Joaquín  Cabello. 

SEBASTIAN,  jardinero   D.  N. 

GERARDO,  piloto   fl.  Agustín  Móstoles. 

UN  MARINERO   D.  Fernando  Díaz. 

UN  MOZO  DE  LA  FONDA..  D.  Edlahdo  Martínez. 

EL  MARQUÉS   D.  N. 

Amigos,  mozos  de  la  fonda,  empleados  del  camino  de  hierro, 
viajeros,  mozos  de  cordel,  vendedores,  etc. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Prudencio  Rego- 
yos,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representar- 
la en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  los  que 
haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  déla  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El 
Tsa-tro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todoslos 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PMMEIU). 


Jardín  con  pabellón  á  un  lado:  verja  al  foro:  á  la  izquierda  en  el  proscenio 
un  emparrado,  debajo  del  cual  hay  una  hamaca. 


ESCENA  PRIMERA. 

ADOLFO,  FELICIANO,   el  VIZCONDE,  AMIGOS. 

En  medio  del  teatro  hay  colocada  una  mesa  de  jueg-o  A  cada  uno  de  los 
lados  una  mesita  ó  velador  de  jardín  con  cigarreras,  pipas  y  botellas  de 
champagne.  Adolfo  acostado  en  la  hamaca.  Feliciano  y  sus  amigos  en  gru- 
pos diversos  están  también  dormidos.  Los  sombreros,  las  levitas,  etc.,  col- 
gados de  los  árboles.  * 

Fel.       (Soñando.)  Diez  luises...  voy  diez  luises. 
Adul.     (id.)  ¡Olimpia...  querida  Olimpia!...  decidme  que  me 
amáis... 

VlZC.        (Roncando.)  ¡R  ..  R.  .  R!... 

FEL.        ¡Diez  luises!...  Champagne.  (Momento  de  silencio  ) 

ESCENA  II.  * 

DICHOS,  LOrlENZO,  CHARANZON. 

Lor.       (Anunciando.)    Pasad  adelante,  señor  Charanzon. 

CHAR.       (Se  adelanta  con  el  sombrero  en  la  mano,  saludando  )  Caballe- 
ros, teilgO  el   honor...  (Se  detiene  asombrado  al  vellos  dor- 
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midos.)  ¿Pues  no  me  decías,  truhán,  (Á  Lorenzo.)  que  es- 
tos señores  estaban  estudiando? 
Lor.      Caballero...  eso  me  han  encargado  que  diga,  y  eso  he 
dicho. 

Char.  El  código  del  lansquenet  y  del  treinta  y  cuarenta,  co- 
mentado por  el  doctor  Champagne. 

LOR.  (Echa  ndo  una  copa  de  champagne.  )  Si  gustáis  una  copita  pa- 
ra refrescaros...  Hace  un  calor  insoportable,  y  de  París 
á  Auteuil  hay  un  buen  paseo. 

Char.  (Tomando  la  copa.)  Trae,  que  esto  será  probablemente  lo 
único  que  saque  de  aqui,  porque  has  de  saber  que  es 
mi  dinero  lo  que  estos  buenos  mozos  estaban  jugando  y 
bebiendo. 

Lor.      (Riendo.)  Si...  ¿eh?  ¡Já,  já,  já! 

Char.  (Examinándolos  uno  por  uno.)  Adolfo  Martin...  Feliciano 
Larroche...  el  Marquésito...  y  el  Vizconde...  Aqui  tie- 
nes á  los  depositarios  de  mis  capitales. 

Lor.      Son  capitales  que  duermen. 

Char.  Y  tanto  como  duermen  (Bebiendo.)  ¡Á  tu  salud,  mucha- 
cho! 

Lor.  Me  hacéis  mucho  honor,  caballero.  (Beben  y  dejan  las  co- 
pas) ¿Queréis  que  los  despierte? 

CHAR.  (Deteniéndole.)  Espera  1111  momento.  (Llevándole  aun  extre- 
mo.) Dime,  ¿tú  serás  un  criado  fiel...  incapaz  de  hacer 
traición  á  tus  amos? 

Lor.       ¡Oh!  antes  que  hacer  eso... 

Char.  Hace  mucho  tiempo  que  tengo  noticias  tuyas  y  te  apre- 
cio de  Veras.  Toma,  (Sacando  un  napoleón  y  dándoselo.)  ahí 
tienes  Cinco  francos.  (Lorenzo  los  loma  y  le  dice  en  confian- 
za.) ¿De  quién  es  esta  casa? 

Lor.  Esta  casa  es  de  mi  amo,  que  la  ha  comprado  hace  poco 
para  pasar  en  ella  el  verano. 

Char.     (Con  intención.)  ¿Comprado...  y  pagado? 

LOR.         (Con  aire  malicioso  y  guiñando  el  ojo.)  A  Crédito. 

Char.     Y  el  moviliario... 

Lor.      Le  ha  ccfmprado  también. 

Char.     Y  pagado...  en  la  misma  moneda? 

LOR.  (Siempre  con  malicia.)  En  la  misma  moneda...  ¡Cáspita!... 
Todo  el  mundo  sabe  que  el  tio  Martin  es  rico,  que  mon- 
sieur  Adolfo ,es  hijo  único,  y  que  tarde  ó  temprano... 

Char.  Naturalmente...  Y  desde  que  tu  amo  ha  comprado  esta 
casa  de  campo,  ¿qué  hace? 


ACTO  !,  ESCENA  III. 
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Tomar  leche  y  pasearse. 
¿Vienen  aqui  señoras? 

(Con  seriedad  cómica.)  ¡Oh!  no,  señor:  aqui  no  vienen  mas 
que  señoritas. 

¿Y  tiene  la  casa  bien  puesta? 
¡Oh!  eso  si...  con  mucho  lujo. 
(¡Para  lo  que  le  cuesta!) 

(Señalando  al  pabellón.)  Si  queréis  dar  una  vuelta  por  las 
habitaciones...  * 

Con  mucho  gusto.  (Asi  haré  de  pasada  el  inventario  pa- 
ra lo  que  pueda  convenirme.) 

Ya  veréis,  caballero,  que  soy  incapaz  de  decir  una  cosa 
por  otra. 

(Si  el  vendedor  no  se  ha  afianzado  bien,  ya  sé  yo  á  quién 
vendrá  á  parar  esta  casa  con  todos  sus  enseres.)  (E»ira 

en  el  pabellón  con  Lorenzo,  que  le  enseña  algunos  muebles.  La 
voz  se  vá  extinguiendo  poco  á  poco.  Nuevo  silencio.) 

ESCENA  III. 

ADOLFO,    FEI  IC1AN0  y  AMIGOS. 

Vizc.      (Roncando.)  ¡Rrr,  Rrr,  Rrr! 

FbX.         (Despertándose  repentinamente.)  ¡Ehí...  ¿qué  hay?. ..  Parece 

que  truena,  (ei  Vizconde  ronca.)  ¡Ah!  es  este  Vizconde 
incivil.  ¡Eh!...  (Dándole  con  el  pié  )  Soberano  Júpiter, 
despierta...  vas  atraer  la  lluvia. 

VlZC         (Despertándose  )  ¡Qué!...  ¿qué  es  eso? 

Fel.       Roncas  corno  un  barítono  de  provincia.  (Todos  los  ami- 
gos se  despiertan.) 

Vizc.       Perdonad,  señores,  creí  que  estaba  en  la  cátedra  de 

derecho  romano. 
Fel.       Yo  eslaba  en  un  sueño  delicioso.  Soñaba  que  ganaba 

sumas  inmensas...  y  me  despierto  con  esto.  (Saca  del 

bolsillo  una  moneda  de  cobre  ) 

Vizc.  ¿Es  eso  todo  lo  que  te  queda? 

Fel.  Lo  he  puesto  de  lado  para  mis  acreedores. 

Vizc.  ¡Y  luego  se  quejarán  esos  bribones! 

Fel.  (Levantándose.)  Parece  que  todos  lo  hemos  hecho  bien. 

Vizc.  ¡Hace  tanto  calorí 

Fel.  (viendo  á  Adolfo  en  la  hamaca.)  Señores...  mirad  á  Adol- 
fo... ¡Qué  bien  duerme  ese  monstruo...  qué  sosi  ego.. 


Lor. 

Char. 

Lor. 

Char. 
Lor. 
Char. 
Lor. 

Char. 

Lor. 

Char. 
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qué  serenidad!... 

Vizc.      Cualquiera  diria  que  es  el  sueño  de  la  inocencia*. 

Fel.  ¿Has  visto  tú  dormir  á  la  inocencia?  ; Vaya  una  agu- 
deza! 

Adol.      ¡Olimpia!  (Soñando.)  ¡Querida  Olimpia! 

Fel.  Oye,  oye.  Mira  la  inocencia  de  nuestro  amigo,  que  le  ha 
trasportado  á  los  bastidores  de  la  Ópera. 

Adol.     (Soñando.)  ¡Querida  Olimpia...  yo  te  adoro!... 

Fel.  (Moviéndole  el  brazo.)  Ea...  despierta...  Bueno  que  haga- 
mos tonterías  por  las  mujeres...  pero  no  las  digamos. 

VlZC.        (Mientras  Adolfo  se  despierta  y  cogiendo  el  brazo  á  Feliciano.) 

¿Parece  que  está  muy  encaprichado  por  esa  joven  üis- 
cípula  de  Terpsícore? 

Fel.       ¡Vaya  si  lo  está!...  pero  ella  se  resiste. 

Vizc.       ¡Qué  asombro!  ¡Una  bailarina!... 

Fel.  ¿Qué quieres?.. .  tiene  aspiraciones...  sueña  con  el  ma- 
trimonio. 

Vizc.  (Sorprendido.)  ¿Con  el  matrimonio?  Esa  muchacha  con- 
cluirá mal. 

ADOL.       (Bajándose  de  la  hamaca.)  ¿Qué  hora  Será? 

Fel.      Las  cuatro,  dormilón. 

Vizc.  Si  no  me  engaño,  es  á  las  seis  cuando  han  de  venir  esas 
damas. 

Adol.     ¿Y  qué  vamos  á  hacer  hasta  esa  hora? 

Fel.      (Reflexionando)  Vamos  á  ver.  Hemos  bebido...  fumado.... 

Vizc.  Jugado... 

Adol.  Dormido...  Todo  lo  que  se  puede  hacer  para  no  volverse 
uno  tonto. 

FEL.         (Tomando  un   libro  del  velador  de   la  derecha.)  DaremüS  U« 

repaso  al  Código  civil,  que  por  casualidad  se  encuen- 
tra aqui. 

Adol.     ¡Ah!...  ¡aparta!...  ¡huye!...  me  espeluzna  el  Código. 

Fel.       Pues  no  hay  razón;  tiene  capítulos  muy  interesantes... 

«de  la  donación..,  de  las  herencias...»  Esto  de  la  he- 
rencia... ¡Ay!...  se  me  hace  la  boca  un  agua  al  oir  esto 
de  la  herencia;  ¿no  es  verdad,  caros  condiscípulos? 

Adol.  ¡Vaya  un  consuelo!...  ¡Una  herencia!...  Cuando  se  tiene 
que  estarla  esperando  durante  siglos...  y  al  cabo  llega 
cuando  uno  no  tiene  ya  dientes... 

Vizc.      Por  eso  yo...  rne  la  he  comido  hace  tiempo. 

Fel.       (Leyendo.)  De  la  prisión  por  deudas. 

ADOL.       (Arrancaandole  el  libro  de  las  manos.)  ¡Asesino!...  ¿quieres 


ACTO  í,  ESCENA  H 
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callarte? 

Vizc.      Concluirá  por  ponernos  de  mal  humor. 
Todos.     ¡Fuera  el  Código!... 

Adol.  (Colocando  el  libro  donde  estaba.)  ¿Qué  significa  ese  arran- 
que de  amor  al  trabajo  que  te  ha  dado  de  repente? 

Fel.  ¿Qué  sé  yo?  hay  instantes  en  que  uno  no  piensa  mas 
que  cosas  malas...  ¡Otra  idea!...  Hace  mucho  tiempo 
que  no  tengo  noticias  de  mi  familia. 

\ferr~yH*i§  otros.  Ni  yo...  ni  yo... 

Fel.  Eso  me  tiene  inquieto.  ¿Vamos  á  escribirles  pidiendo 
dinero? 

Adol.  ¡Vaya  una  idea!...  Ponerse  á  escribir  ahora  cartas  llenas 
de  embustes  y  amaños  sobre  nuestros  estudios  y  exá- 
menes: ese  es  un  sistema  ya  gastado,  que  no  surtirá 
efecto;  y  si  llega  á  surtirle  nos  producirá  cuando  mas 
que  nos  adelanten  un  mes  del  pupilaje  ó  un  centenar  de 
francos. 

Fel.       Con  eso  tendría  ya  para  pagar  mis  cigarros. 

Yizc.  ¡Quita  allá!  Los  caballeros  no  mienten  por  tan  poca  co- 
sa. Esas  jugarretas  se  quedan  solo  para  los  horteras. 

Adol.  Pero  nosotros,  señores,  entendemos  de  otra  manera  la 
vida  y  nos  conducimos  á  lo  grande.  Nuestras  queridas 
gastan  cachemiras  y  diamantes ,  las  paseamos  en  ele- 
gantes carretelas  y  asisten  á  las  primeras  representacio- 
nes en  todos  los  teatros:  tenemos  quintas  para  pasar  el 
verano,  carruajes,  caballos,  criados  y  deudas...  deudas 
formales  y  cuantiosas...  deudas  que  consumen  nuestro 
porvenir,  pero  que  nos  permiten  gozar  de  lo  presente... 
Esto  es  vivir...  esta  es  la  verdadera  vida...  Aunque  sea 
breve,  que  sea  divertida,  y  después  venga  lo  que  vinie- 
re... después  de  nosotros  el  diluvio. 

Fel.       (Gritando  )  ¡ Ladrones!. . .  ¡Ladrones!... 

Adol.      ¿Qué  dices? 

Fel.  Tú  me  has  robado  ese  discurso...  reconozco  mis  princi- 
pios... mis*  palabras...  Eres  un  plagiario...  pero  no  im- 
porta, abraza  á  tu  maestro. 

Adol.     (Riendo.)  Déjame  en  paz. 

Fel.  (Llevándole  ap.)  Oye.  Ayer  no  estabas  tan  sublime  cuan- 
do pensabas  en  los  pagarés  que  vencian  mañana...  y 
sobre  todo  en  el  aderezo  que  has  prometido  á  Olimpia. 

Adol.      ¡  Ah!  es  que  ayer  estaba  desplumado...  y  hoy... 

Fel.       ¿Estás  en  fondos? 
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Adol.     Todavía  no...  pero  he  escrito  á  Charanzon...  y  me  ha 

respondido  que  vendrá...  Le  aguardo  y  confio.., 
Fel.       ¿Que  te  prestará? 
Adol.  Si. 

Fel.       Como  ya  le  debes  tanto...  un  dineral... 

Adol.      Razón  de  mas...  tiene  interés  en  sostenerme. 

Fel.       ¡Veo  que  entiendes  de  negocios! 

Vizc.  (vistiéndose.)  Señores,  mientras  vienen  esas  damas,  pro- 
pongo ir  á  las  carreras  de  caballos...  terciaremos  en  al- 
guna apuesta...  estoy  en  vena... 

Todos.     (id.)  ¡Bravo.. .  bravo. ..  convenido!  * 

Adol.  Pues  bien,  id  delante...  Yo  espero  á  uno...  pero  no  tar- 
daré en  iros  á  buscar  con  Feliciano  ..  No  olvidéis  que  á 
las  seis  las  comida  estará  en  la  mesa.  He  dado  mis  ór- 
denes para  que  asi  sea. 

Fel.  (En  tono  magistral.)  ¿Gis,  jóvenes?...  á  las  seis  en  punto, 
apertura  de  un  curso  de  gastronomía  trascendente  y  ex- 
perimental. Venid  llenos  de  noble  entusiasmo  á  colmar 
los  votos  de  esos  respetables  lugareños,  que  desde  el 
rincón  de  su  provincia  siguen  en  orgullo  los  adelantos 
de  sus  queridos  hijos...  ¡Venid!...  ¡Se  dará  fin  con  un 
(Riendo.)  divertido...  burlotito! 

TODOS.  ¡VamOS...  vamos!  (El  Vizconde  y  los  demás  jóvenes  se  mar- 
chan.) 

ESCENA  IV. 

ADOLFO,  FELlCí ANO,  á  poco  CHARANZON. 

Fel.       ¿Con  que  dices  que  nuestro  buen  Charanzon?... 
Adol.      Debia  haber  llegado  ya,  y  te  he  detenido  para  que  me 

ayudes. 
Fel.       Cuenta  conmigo. 

Char.  (Saliendo  de  la  casa.)  Todo  es  mu  y  elegante...  de  un  gus- 
to... 

Adol.      ¡Eh!...  ¿por  dónde  diablos  habéis  entrado? 
Char.     Estabais  dormido,  y  no  queriendo  turbar  vuestro  sue- 
ño, he  preferido  visitar  vuestra  posesión. 

FEL.  (Cogiéndole  por  detrás,  é  impidiéndole  volver.)  ¡BuenOS  días, 

canalla!  ¡corsario!...  Mercader  de  carne  humana... 

Char.     (Riéndose.)  ¡Já!...  ¡já!  inútil  es  preguntar  quién  es  el 

autor  de  semejantes  epítetos.  No  hay  otro  como  mi 
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amigo  Feliciano  Larroche  para  decir  chistes. 
Fel.      ¿Qué  es  eso?  ¿Cómo  se  entiende?  ¿La  venimos  echan- 
do de  mordaz?  Allá  vá.  (Tirándole  estocadas.)  Una...  dos... 

(Dándole  la  mano  amistosamente.)  ¿Qué  tal  V'á  de  salud?... 

¿y  los  negocios? 

Char.     Medianamente...  cuesta  mucho  ganarse  la  vida. 

Fel.  Si...  si...  ya  lo  sabemos...  ¡Será necesario  que  busquéis 
otra,  pobrecito!...  ¡Está  ganando  fnontes  de  oro,  y  to- 
davía se  queja!...  ;ah!  ¡truhán! 

Char.  (Riéndose  de  mala  gana  )  ts  muy  alegre  y  muy  divertido 
este  querido  Feliciano. 

Fel.  Pues  á  vos  os  lo  debo.  Mientras  tuve  dinero  mió,  estaba 
triste  como  un  enamorado  de  comedia;  después  que  me 
habéis  desplumado,  reviento  de  risa  desde  la  mañana  á 
la  noche.  Ahora  os  toca  alegrar  á  Adolfo... 

Char.     (á  Adolfo.)  ¿Estáis  triste? 

Fel.  Asi...  asi...  tiene  todavía  algunas  esperanzas  que  poder 
comerse,  y  eso  le  atormenta  y  le  contraria. 

Adol.  Amigo  Charanzon,  dejad  á  Feliciano,  que  es  un  loco, 
y  sed  de  los  nuestros  esta  noche.  He  reunido  algunos 
amigos,  y  debéis  acompañarnos... 

Fel.      Como  el  mas  querido... 

Char.     Acepto  de  muy  buena  voluntad...  yo  amo  la  juventud... 

porque  eso  me  rejuvenece...  Pero  símelo  hubieseis  ad- 
vertido antes...  vendrá  gente...  ¿alguna  señora  quizás? 

Fel.      No;  aqui  no  vienen  mas  que  señoritas. 

Char.  ¡Ali!  (Es  verdad;  no  me  engañaba  el  criado  )  Hubiese 
querido  componerme  un  poco... 

Adol.     Tendréis  tiempo. 

Char.     ¿De  volver  á  Paris? 

Fel.      Por  el  camino  de  hierro  está  á  dos  pasos... 

Adol.  y  yo  tengo  necesidad  de  que  me  hagáis  un  pequeño 
favor. 

Char.     Con  mucho  gusto. 

Adol.     Quisiera  rogaros  que  me  trajeseis  ocho  ó  diez  mil 

francos... 
Fel.      Y  un  melón. 

Char.  Vaya,  me  encargo  del  melón...  pero  en  cuanto  á  lo  de- 
mas...  ¡Diez  mil  francos!...  me  debéis  ya  tres  veces 
mas,  y  mañana  vence  un  pagaré... 

Adol.     No  lo  he  olvidado. 

Char.     De  seis  mil  francos...  conque  si  hoy  me  pedis  prestados 
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diez  mil... 

Fel.       Pero  si  es  para  pagaros,  animal. 
Fel.       (Sorprendido.)  ¡Para  pagarme! 

Fel.  (Voiviéndrie  hacia  sí.). Pues  claro  está...  Vos  dais  esta 
noche  á  Adolfo  diez  mil...  y  mañana  él  os  pága  seis 
mil... 

Char.     (Volviéndose  á  Adolfo.)  Quedan  cuatro... 

Fel.       (ei  mismo  juego  )  Conque  nosotros  nos  quedamos. 

Char.  ¡Ah! 

Fel.       Si  no  fuese  así^  ¿dónde  estaba  el  beniíicio? 
Char.     Beneficio...  para  vos...  ¿Pero  y  para  mí?...  En  resumi- 
das cuentas  serán  diez  mil  francos  mas  que  el  señor  me 

deberá.  (Volviéndose  á  Adolfo.) 

Adol.     De  los  cuales,  vos  sacareis  los  intereses...  la  comisión... 

Fel.  (volviéndole.)  ¡Y  el  melón!  ¡Ah!  si  creéis  que  nosotros 
no  entendemos  también  de  negocios?.. 

Char.     (Dudando.)  Si...  es  verdad...  ¡pero  diez  mil  francos! 

Fel.  ¿Y  bien,  qué?...  no  somos  ya  mayores  de  edad?  ¿No  es 
hijo  único?  ¡Qué  diablos!  El  señor  Martin  es  bastante 
conocido  en  el  Havre...  es  dinero  seguro...  ¡Jé!  ¡jé!... 
Amigo  Charanzon,  me  parece  que  ya  empezáis  á  com- 
prender el  asunto.  Estáis  convencido,  ¿no  es  verdad?... 
¡Ah!  ¡picaronazo!...  ¡marrullero!...  Ea,  no  hay  mas  que 
hablar...  Venga  el  dinero,  y  esta  noche  tendremos  un 

poncliecitO.    (Tirándole  estocadas   en    la    panza  )  ¡UliaJ... 

¡dos!...  ¡para  esa! 

Char.  Vamos...  está  dicho...  Este  Feliciano  me  obligará  á  ha- 
cer locuras  con  su  genio  alegre.;.  Corro  á  Paris... 

Adol.  Extended  los  recibos  de  modo  que  no  tenga  mas  que 
firmarlos. 

CHAR.       (Deteniéndose   en  el    foro.)  ¡Ah!    ¡VOtO  al  chápiro!..  Se  1116 

olvidaba... 
Adol.     ¿El  qué? 

Char.  Temo  no  poder  volver...  Una  mujer  encantadora...  con 
quien  ando  en  pretensiones  de  casamiento,  me  habia 
ofrecido  su  tertulia... 

Fel.       ¡Ah!...  ¡picaron!... 

Char.     Y  no  puedo  faltar. 

Adol.  Pues  bién...  Traedla,  sin  cumplimiento.  No  temáis  nada. 
Fel.      No  vá  á  estar  entre  salvajes... 

CtlAR.       No,  110,  buscaré  Ulia  disculpa.  Ah!...  (Deteniéndose  otra 

vez )  una  palabra  no  mas...  No  podré  daros  toda  la  can- 
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tidad  en  metálico...  el  dinero  anda  lan  escaso...  pero 

l<mgo  una  partida  de  mercancías... 
Fel.       ¡Ay!...  ¡ay!... 
Chvr.     De  tacil  y  pronta  salida... 

Fel.  ¿Pájaros  disecados?...  ¿serpientes  de  cascabel?. ..  ó  cosa 
parecida,  ¿eh? 

Cbar.     Ño:  telas  de  tapicería...  aqui  falta  algo  de  eso... 

Fel.       También  falta  un  piano...  ¿Le  tenéis  por  casualidad? 

Char.  En  efecto.  .  alguna  cesa  por  el  estilo...  y  también  un 
resto  de  muñecos  y  juguetes  de  niños...  En  fin,  os  tra- 
taré como  amigos...  descuidad. 

Fel.  (Riendo.)  ¡Ah...  viejo  ratero!...  Si  volviese  la  moda  de 
ahorcar  á  los  judíos... 

Guau.     (Riendo.)  ¡Ata,  ah,  ah!  ¡Vaya  una  ocurrencia! 

Fel.       Por  quien  soy  que  había  de  ir  á  tirar  de  la  cuerda. 

ADOL.       (Llamando  en  el  pabellón.)    ¡Lorenzo,  Lorenzo!  (Lo  renzo  se 

presenta.)  Arregla  todo  eslo...  y  si  viene  alguien  que  es- 
peren; voy  hasta  el  camino  de  hierro  á  acompañará  es- 
te caballero.  (Á  Feliciano,  ap.)  Olimpia  me  ha  ofrecido 
venir  asi  que  salga  del  ensayo,  y  tal  vez  la  encontremos. 

FEL.         (Á  Charanzon,  al  salir.)  VamOS,  Charanzotl.   (Al  marcharse 

con  él.)  Conque  ya  lo  sabéis.  Si  algún  dia  os  ahorcan... 
Char.       Muchas  gracias.  (Vánse  todos.) 

ESCENA  V. 

LORENZO  solo,  después  SEBASTIAN. 

Lok.       ¿Si  creerán  que  me  voy  á  deslomar  arreglando  todo  esto 

COn  el  Calor  que  hace?...  ¡Uf!...  (Se  sienta  y  extiende  las 

piernas  sobre  ot.a  silla.)  Estamos  en  el  jardín...  y  es  al  jar- 
dinero al  que  le  corresponde  hacerlo.  (Llamando  al  jardL 

ñero,  que  trabaja  en  el  foio.  imitando  á  su  amo.)  ¡Sebastian 

Sebastian!  pon  todo  esto  en  orden...  ¡Ah!  dame  otra  si- 
lia  para  colocar  este  brazo.  (Sebastian  se  la  da  )  Bien.  Mi- 
ra, tráeme  esOS  cigarros.  (Sebastian  los  trae  y  enciende  un 
fósforo.)  Todos  SOI!  (Cogiendo  un  cigarro.)  buenos...  es  in- 
útil andar  escogiendo.  (Toma  un  puñado  de  ellos  y  se  los  me. 
te  en  el  bolsillo,  y  enciende  uno  )  Sebastian  llévate  esto  allí. 
(Sebastian  quita  la  cigarrera,  y  antes  de  irse  al  pabellón  coge  un 
puñado  de  cigarros  y  se  los  mete  en  el  chaleco.  Llaman  á  la  >er_ 

ja.)  ¡Oh,  esto  es  inaguantable!...  No  se  puede  fumar  si- 
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quiera  un  cigarro  con  tranquilidad.  (Llamando.)  ¡Sebas- 
tian, Sebastian!  despáchate  á  quitar  todo  esto...  (s  acá  un 
periódico  dei  bolsillo.)  Vamos  á  ver  qué  mienten  los  perióV 
dicos.  (vuelven  a  llamar.)  ¡Ya  van!...  Cuando  digo  que  no 

la  han  de  dejar  á  UIIO  en  paz.  (Vuelven  á  llamar  por  ter- 
cera vez.)  ¡Vuelta!...  Allá  van.  (Desaparece  un  momen.o  para 
ir  á  abrir  á  Martin  Sebastian,  durante  este  tiempo,  viene  á  qui- 
tar las  últimas  botellas,  y  mirando  si  alguien  le  vé,  bebe  de  una 
de  ellas.) 

ESCENA  VI. 

LORENZO,  MAHTíN. 

MaRT.  (Á  la  verja.  Su  traje,  sin  ser  miserable,  demuestra  por  el  color 
y  ta  hechura  una  antigüedad  de  veinte  años  lo  menos.)  ¿El  Se- 

ñor  Adolfo  Martin? 

Lor.  (Haciéndole  entrar.)  Aquí  es.  Entrad,  buen  hombre.  El  se- 
ñorito acaba  de  salir,  pero  si  queréis  esperarle... 

Mart*  ¿Conque  ha  salido9  Mucho  lo  siento,  por  vida  mía... 
Vengo  de  Paris,  de  su  casa,  y  allí...  me  han  dicho  que 
estaba  en  el  campo,  en  Auteuil.  He  tomado  bien  tas  se- 
ñas, un  coche,  y  héteme  aqui. 

Lor.  El  señor  no  tardará  en  volver...  Ha  ido  á  acompañar  un 
amigo  hasta  la  estación. 

Mar.  ¿Si?  pues  mira,  muchacho,  vas  aponerte  en  movi- 
miento... Corre  á  buscarlo. 

Lor.      ¿Que  corra? 

Mar.       Le  dirás  que  hay  aqui  una  persona...  no,  dos  personas.. 

(Lorenzo  mira  alrededor  de  sí.  )  que  tendrá  mucho  gusto  en 
Ver...  que  se  dé  prisa  en  Venir...  (Registrándose  los  bolsi- 
llos.) Toma...  ahí  tienes  por  tu  trabajo. 

LOR.         (Con  desprecio.)  ¡Medio  franco!...  (Lo  guarda.) 

Mart.  Voy  á  que  baje  la  niña.  Un  pimpollo  que  me  está  espe- 
rando en  el  COChe.  (Desaparece  un  instante  de  la  escena.) 

Lor.       ¡Diez  sueldos!  ¡Vaya,  qué  generoso  es  el  buen  hombre! 

¡Y  querrá  que  me  reviente  para  ir  á  buscar  al  amo. 
Mart.     (Que  viene  con  Amalia.)  Ven,  Amalia,  ven,  hija  mia. 
Lor.       (¿Qué  gente  será  esta?) 

Mart.     ¿Todavía  no  has  ido?...  Anda,  anda,  no  te  detengas. 

LOR.  (Saliendo.)  Ya  VOy...  ¡Válgame  Dios!  Allá  VOy...  (Enco- 
giéndose de  hombros.)  ¡Diez  sueldos!...  ¡ali !  
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ESCENA  VII. 

MARTIN,  AMALIA. 

AMAL.  (En  voz  baja  á  Martin,  mientras  se  vá  Lorenzo.  )  ¿Y  creéis  que 
vendrá? 

Mart.  ¡De  seguro!...  ¿Qué  sorpresa  vá  á  tener  y  qué  contento 
se  vá  á  poner?  El  corazón  se  me  quiere  salir  del  pecho 
con  la  idea  de  que  voy  á  volverle  á  ver,  á  abrazarle..- 
porque  hace  cerca  de  dos  años  que  dejó  el  Havre  y  le 
traje  á  Paris  al  mismo  tiempo  que  á  tí. 

Amal.  ¿Y  quién  diria  que  solo  una  vez  ha  ido  á  verme  al  co- 
legio? 

Mart.  También  asi  se  vá  á  sorprender  de  verte  tan  crecida  y 
hermosa. 

Amal.  (Mirando  alrededor.)  Pero  mirad,  padrino,  qué  bonita 
casa... 

Mart.  (id.)  Parece  que  el  mocito  ha  hecho  buenas  relaciones: 
le  habrán  convidado  á  pasaren  el  campo  la  temporada 
de  verano. 

AMAL.       (Encontrando  el  Código  en  el  velador.)  ¡Olí!  aquí  está  el  libro 

que  le  comprasteis...  le  reconozco. 
Mart.     Es  verdad...  el  mismo...  es  el  Código. 
Amal.     ¿Y  qué  nuevo  está  todavía? 

Mart.     Si...  si...  veo  que  el  chico  tiene  cuidado  de  sus  bienes. 

Pero  ¿qué  hojeas  tú  ahí? 
Amal.     ¡Ah!  es  que  el  dia  que  le  comprasteis  este  libro  llevaba 

yo  al  pecho  una  florecita  que  traia  del  Havre...  Me  la 

pidió  y  yola  metí  entre  las  hojas.  (Muy  alegre  al  encontrar- 
la.) ¡Ah!...  Vbdla...  vedla...  seca  y  marchita.  ¡Oh!...  es 
una  galantería  haberla  conservado. 
Mart.  Hijita  mia...  mucho  placer  me  causa  ver  eso...  porque 
demuestra  que  no  te  ha  olvidado...  y  que  si  no  te  ha  ido 
á  ver  mas  veces  es  porque  no  habrá  tenido  tiempo...  y 

ya  Se  Ve...  (Amalia  coloca  el  libro  sobre  la  mesa.)  para  me- 
terse ese  libraco  en  la  cabeza,  bien  lo  habrá  necesita- 
do. Á  esta  fecha  debe  ser  un  sabio. 

Amal.  (Mirando  por  la  reja.)  ¡Padrino!...  ¡es  él!...  ¡le  he  conoci- 
do!... ¡miradle!... 

Mart.  (Con  emoción.)  ¡Ah!...  ¡bien!...  ¡bien!...  me  tiemblan  las 
piernas...  ¿apostamos  á  que  me  caigo? 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ADOLFO. 

Adol.     (Sale  sin  ver  á  su  padre.)  Dos  forasteros  que  preguntan 

por  mí...  (Reconociendo  á  su  padre  y  echándose  en  sus  brazos  ) 

¡Mi  padre!... 

Mart.     (Abrazándole.)  ¡Hijo!...  ¡Ah!,..  ¡Cuánto  gusto  tengo  en 

volverle  á  ver!... 
Adol.     Y  yo  también,  padre  mió.  ¡Greedme! 
Mart.     Mucho  tiempo  hace  que  no  sentía  este  gozo, 
Adol.     ¿Pero  no  acabo  de  volver  de  mi  sorpresa?  ¿Vos  en  Au- 

teuil?... 

Mart.  He  snlido  ayer  del  Havre  para  buscar  á  Amalica,  que 
sale  del  colegio,  y  se  viene  á  vivir  con  nosotros. 

Adol.     (viéndola.)  ¡Ah!  ¡Amalia!  (Quédase  cortado.)  ¡Señorita!... 

Mart.  ¡Señorita!  ¡Qué  ceremonia!  Abrázala,  chico...  Es  Ama- 
lica... la  Amalica...  la  niña  con  quien  te  has  criado. 

Amal.     (Sonriéndose.)  ¿No  me  conocéis  ya? 

Adol.  Si  en  verdad,  aunque  habéis  crecido  mucho,  y  estáis 
mas  hermosa  desde  que  no  os  he  visto. 

Amal.     ¿Lo  creéis  asi? 

Mart.  ¡Ah!  ¡Cáspita!  es  que  á  esa  edad  se  adelanta  mucho. 
Es  una  perla,  y  dentro  de  poco  tendremos  que  pensar 
en  casarla. 

AMAL,       (Queriéndole  hacer  callar.)  ¡Padrino! 

Mart.  ¡Bueno!  ¡bueno!  Ya  hablaremos  de  eso  mas  tarde.  (Á 
Adolfo.)  Y  vaya,  mocito,  ¿qué  tal  la  salud?  ¿Qué  tal  los 
estudios? 

Adol.     Todo  vá  bien,  padre  mió. 

Mart.  Si...  si...  ya  he  visto  al  entrar  el  Código  sobre  esa  me- 
sa, y  es  buena  señal...  y  veo  que  eres  arreglado,  traba- 
jador, estudioso. 

Amal.  Vuestra  excelente  madre  tendrá  una  gran  alegria  cuan- 
do se  lo  digamos  á  nuestra  vuelta. 

Adol.  ¡Mí  madre!...  ¡Oh!...  Dadme  noticias  suyas...  ¿Está- 
buena? 

Mart.  ¡Perfectamente,  á  Dios  gracias!  ¡Siempre  tan  valieni 
te!...  Me  ha  encargado  mil  caricias  para  tí,  sin  contar 
estos  dos  pares  de  medias  hechos  por  ella  para  tu  uso> 

y  que  me  metió  en  los  bolsillos.  (Los  saca  y  se  los  dá.) 
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ADOL.  (Con  alegría.)  ¡Ahí  mudlO  S6  lo  agradezco.  (Los  pone  so- 
bre la  mesa.) 

Mart.  ¿Pues  no  quería  encargarme  también  con  una  cuartilla 
de  cidra?  (Riendo.)  ¡Ya  se  la  beberá,  le  dije  yo,  cuando 
venga  á  vernos!  ¿No  es  verdad?  ¿Pero  qué  tienes?  (Ad. 
virtiendo  su  tristeza.)  Parece  que  estás  cabizbajo...  dis- 
traído... 

ADOL.       ¿Yo?  (Saliendo  de  su  distracción.) 

Amal.     ¿Hemos  venido  á  incomodaros  quizás? 

Adol.     Nada  de  eso...  ¡Pero  la  sorpresa...  la  alegría!...  Ya  me 

recobraré  poco  á  poco. 
Mart.     Sea  enhorabuena...  Ya  decía  yo... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  FELICIAS), 

Fel.  (Corriendo.)  ¡Adolfo!...  ¡Vamos,  hombre!  te  están  espe- 
rando... 

Adol.     (cogiéndole  del  brazo.)  jCbist!  es  mi  padre. 
Fel.       (Sorprendido.)  (í  Ah!  ¡Diablo!) 

Adol.  (Presentándolo.)  El  señor  Larroche. ..  abogado,  y  uno  de 
mis  amigos. 

MART.       (Quitándose  el  sombrero.)  ¡Un  abogado! 

Fel.  (Me  vá  á  poner  en  un  brete.) 

Mart.  ¿El  dueño  de  esta  casa  sin  duda? 

Fel.  (Saludando.)  Caballero...  señorita  .. 

Mart.  Saluda,  Amalíca. 

Fel.  (Tiene  trazas  de  buen  hombre  el  papá.) 

Mart.  ¿Con  que  sois  vos,  caballero,  el  que  hospeda  á  mi  hijo? 

Fel.  ¿Yo?  al  contrario,  es  él... 

MART.       (Sorprendido.)  ¿Cómo? 

Fel.       Estáis  en  su  casa. 

AMAL.       (Sorprendida.)  ¿En  SU  casa? 

Mart.     (á  Adolfo.)  ¿Tú  tienes  easas  de  campo? 
Adol.     (Bajo  á  Feiiciauo  )  ¡Torpe! 

Fel.       (id.  á  Adolfo.)  ¿He  dicho  alguna  tontuna?  (Alto.)  ¡Esto  es! 

Cuando  digo  en  su  casa  es  porque  vivimos  juntos. 
Adol.      Hemos  alquilado  esta  casita  á  partir  gastos. 
Fel.       Eso  es... 

Mart.  ¡Oiga!  pero  decidme,  jóvenes,  esto  es  muy  bonito  y  de- 
be costaros  mucho. 
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Adol.      ¡Oh!...  en  el  campo...  • 
Fel.       L  s  alquileres  valen  poco. 
Mart.      ¿De  verdad? 

Adol.  Y  ademas,  aqui  hay  mucha  mas  tranquilidad  para  tra- 
híijar. 

Fel.  El  verdor  de  los  campos,  el  aire  libre  y  puro  son  los 
.  mejores  estímulos  para  el  estudio  de  las  leyes.  Licur- 
go, Cicerón,  Demóstenes...  todos  los  grandes  juriscon- 
sultos de  la  antigüedad  salían  á  estudiar  extamuros. 

Maht.  Eso  es  diferente...  Si  es  para  trabajar  mejor,  y  no  cues- 
ta demasiado  caro... 

Fel.  ¡Pardiez! 

Mart  Pues  señor,  supuesto  que  estoy  en  tu  casa,  me  dan  ga- 
nas de  no  volverme  hasta  esta  noche  por  el  tren  de  las 
once. 

Fel.  (¡Ah!) 

Adol.      (¡Qué  contratiempo!) 

Mart.  Asi  podríamos  comer  contigo,  y  pasar  una  parte  de  la 
noche  juntos. 

Adol.      (Bajo  á  Feliciano.)  ¿Y  esas  muchachas  que  van  á  venir? 
Mart.      (á  Amalia.)  ¡Oh!...  ¿qué  te  parece,  niña? 
Amal.     (Risueña.)  Bastante  bien,  padrino. 
Mart.     (Alegremente.)  Pues  entonces...  está  dicho...  nos  queda- 
mos... y  asunto  concluido. 

ADOL.        (Esí\  rzándose  na  ra  manifestar  contento  )  ¿De  Veras?  ¡Oh!... 

cuánto  me  alegro... 

Mart.  Lo  malo  es  que  tendremos  que  pasar  la  noche  en  el  ca- 
mino de  hierro...  pero  una  vez  no  hace  regla...  ¿no  es 
verdad,  Arnalica? 

Adol.     (á  Feliciano  ap  )  ¿Cómo  alejarles?... 

Fel.       (id.)  Maldito  si  lo  sé. 

Mart.     ¿Pero  qué  tenéis  que  cuchicear  ahí  los  dos? 

Adol.      ¡Oh!...  nada...  nada...  es  que... 

Mart.     ¿El  qué?  ¿te  hacemos  mala  obra  quizá? 

Adol.      ¡Mala  obra!...  ni  por  asomo... 

Amal.      (obseivándoios.)  Kstos  señores  tendrían  tal  vez  otros  pro- 
yectos... 
Mart.     ¿Otros  proyectos?... 

Adol.     Si...  en  efecto...  no  contaudo  con  la  dicha  de  veros.. . 

Mart.      Vamos...  ¿qué?...  habla. 

Adol.     Habiamos  determinado  volvernos  á  Paris. 

Mart.     ¿De  veías? 
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Fel.      Es  la  época  de  los  exámenes,  de  las  conferencias... 

Adolfo  debia  esta  misma  noche  hablar...  por  primera 

vez...  delante  de  los  profesores  de  la  facultad. 
Mart.     ¡Oh!  ¡oh!  de  los  profesores...  ¿Oyes,  Amalica?...  de  los 

profesores...  el  mocito  que  vá  á  hablar  delante  de  los 

profesores!... 

Adol.     Pero  ya  que  estamos  reunidos  lo  dejaré  para  otro  dia. 
Mart.     No,  no,  no  estoy  conforme...  No  faltaría  mas  sino  que 

yo  viniese  á  Paris  para  desviarte  de  tus  estudios...  El 

deber  antes  que  todo. 
Fel.      Eso  es  hablar  en  razón. 

Mart.     Ya  nos  volveremos  á  ver  durante  las  vacaciones. 
Adol.     Si...  os  prometo  ir  á  pasar  en  vuestra  compañía  todo  el 

tiempo  de  que  pueda  disponer. 
Mart.     Entre  tanto...  vete  á  tu  obligación,  hijo  mió. 
Amal.     (Por  mi  parte  no  creo  mucho  en  esa  obligación.) 
Mart.     Nosotros  te  dejarnos. 

FEL.         (NOS  hemos  Salvado.)  (Ruido  de  coche  fuera.) 

Adol.  (¡Ah!  ¡Cielos!) 

Fel.  (Un  carruaje  se  ha  detenido  á  la  puerta!) 

Adol.  (Bajo.)  Es  Olimpia  sin  duda. 

FEL.  (Id.)  Corro  á  detenerla.  (Vá  á  salir  y  aparece  Olimpia.) 

Adol.     (id.)  ¡Ya  es  tarde!... 

Fel.      (id.)  ¡Cayóse  la  casa  á  cuestas! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  OLIMPIA. 

Olim.  ¡Cómo!  ¡no  hay  nadie  para  recibirme  ..  para  dármela 

mano!... 

Amal.  (¡Una  mujer!) 

Mart.  (¿Qué  es  lo  que  veo?) 

Olim.  ¡Pues  está  bueno!...  ¡Aplaudo  vuestra  galantería! 

Adol.  (¡Qué  compromiso!) 

Olim.  ¡Ya!...  ¿tenéis  compañía?  Perdonad...  no  habia  visto. 

(Echando  los  lentes  á  Martin.) 

Mart.     (Parece  que  es  corta  de  vista.) 
Olim.      (Riendo.)  ¡Buena  cabeza  de  viejo!...  ¡Caballero!...  (Ha- 
ciendo una  reverencia  exagerada.) 

Mart.     ¡Señora!...  (Á  Adolfo.)  ¿Quién  es  esta  bella  dama? 
Adol.     Es...  (¡No  sé  qué  decirle!)  Es... 
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Mart. 

Ffflií 

Olim. 

Fel. 

Adol. 

Olim. 

Fel. 

Adol. 

Mart. 

Fel. 

Mart. 

Fel. 

Olim. 

Adol» 

Mart. 

Adol. 

Olim. 

Fel. 

Olim. 

Mart. 

Adol. 

Olim. 

Mart. 

Fel. 

Olim. 

Mart. 

Fel. 

Mart. 

Fel. 

Adol. 

Fel.  U 
Mart. 


Olim. 
Mart. 
Fel.  . 


.¿Quién? 

(con  viveza.)  Una  diente. 
¿Eh?.. .  ¿Cómo?... 

(Bajo  á  Olimpia.)  ¡Gallaos! 

Si,  es  una  de  las  clientes  de  mi  amigo  Feliciano. 

(¿Qué  tendrán?) 

La  condesa  Grakoriska. 

Una  polaca. 

¡©as  pita!  Saluda,  Amalica. 

Esta  señora  viene  á  consultarme  sobre  una  causa.  . 

¡A.b!...  como  sois  abogado. 

Una  causa  de  divorcio. 

(Riendo.  )  (;Ah!...  ¡está  bueno!) 

Es  una  señora  digna  del  mayor  interés  .. 

Lo  creo. 

Y  muy  desgraciada  en  su  matrimonio. 

(Haciéndosela  añig-ida.)  ¡Al)!...  ¡SÍ! 

Unida  á  los  quince  años  con  un  monstruo,  con  un  mal- 
vado... 

(id.)  ¡Ah!...  ¡si! 

¿De  veras? 

Que  la  priva  de  todo,.. 

Y  que  me  pega,  señores...  • 
¿Será  posible? 

¿Os  ha  pegado? 

Si,  amigo  mió;  el  miserable  se  ha  atrevido  á  levantar  su 
látigo  sobre  mí...  ¡una  descendiente  de  los  Crakori*ki! 
¡Á  una  descendiente  de  los  Crakoriski!... 
¡Soberbio!...  ¡Excelente! ... 
¿Gomo  excelente? . 
Para  la  causa. 

(Enumerando  los  cargos.)  Injurias.. .  malos  tratamientos. . . 
sevicia  grave...  artículo  doscientos  veintiocho. 
(Doscientos  veintitrés,  animal  ) 

(Miren  si  conoce  el  Gódigo  el  mocito.)  Señora...  os 
compadezco...  desde  hoy  he  de  leer  todas  las  mañanas 
la  Gaceta  de  los  Tribunales...  porque  me  intereso  por 

VOS...  dtOr>  2fr.&Ú$  QO&itfi'jt       *TKA.K  . 

(Saludando.)  ¡Caballero!... 
Saluda,  Amalica. 

(Á  Olimpia.)  ¿Queréis  pasar,  condesa,  !á  mi  estudio,  y  re- 
capitularemos los  cargos? 
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Olim.     (Bajo  á  Felicia. ic.)  ¿Me  vais  á  dar  algo? 

Fkl.       (li.)  Una  copita  de  Madera  y  bizcochos.  Venid,  señora. 

(Alto,  presex» tándole  la  mano.) 

Olim.     Vamos  pues. 

FEL.  Con  VlieSlrO  peniUSO.  (Entran  en  él  pabellón.) 

ESCENA  XI. 

M  ARTIN  ,  ADOLFO,   A  M  A  LIA. 

Mart,  Si...  si...  andad,  amigo...  y  no  olvidéis  nada...(vinWndo 
á  Adolfo.)  ¡Canario!...  Una  condesa!...  Una  descendien-' 
te  de  los...  Tu  amigo  tiene  buena  parroquia. 

Adol.     Está  muy  acreditado. 

Mart.  Á  propósito,  y  antes  de  separarnos  te  voy  á  dar  tu  .pen- 
sión... Estamos  á  fin  de  mes...  y  los  fondos  deben  estar 
un  poco  en  baja. 

Adol.     Es  verdad,  estoy  encompjeta  quiebra 

Mart.     Espera...  voy  á  contarte  tu  dinero.  (saca  una  bolsa  de 

cuero  y  vá  á  contarle  el  dinero  sobre  la  mesa  de  la  derecha.) 
AMAL.       (Aproximándose  á  Adolfo  )  Adolfo...  S0ÍS  toda  SU  alearía... 

toda  su  esperanza  ..  no  la  destruyáis. 
Adol.     (Con  emoción  .)  ¡Amalia!  ¿podríais  creer?... 

AMAL.       (Señalándole  á  Martin.)  ¡Silencio! 

Mart.     (Acercándose.)  Torna,  ahí  tienes  lo  que  te  corresponde; 

cien  francos  en  oro,  y  un  cartuchito  de  cincuenta  fran- 
cos en  piezas  de  veinte  sueldos,  para  que  tengas  mone- 
da suelta. 

Adol.     (Tomando  el  dinero  )  Gracias,  padre  mió,  gracias. 
Mart.     Y  ahora,  mocito,.,  venga  un  abrazo. 
Adol.     Adiós,  padre  mío...  adiós,  Amalia. 
Amal.     Adolfo,  quedad  con  Dios. 

Mart.     Trabaja,  y  arréglalo  todo  para  venir  en  las  vacaciones. 

Yo  voy  á  anunciar  la  noticia  á  tu  madie. 
Adol.     Si,  si...  estad  seguros... 

Makt.  Y  qué  contenta  se  vá  á  poner  la  pobre  cuando  le  diga 
eso...  Hasta  la  vista,  muchacho...  Muchas  cosas  de  mi 
parte  á  tu  amigo  el  abogado. 

Adol.     Gracias,  gracias,  hasta  la  vista. 

Mart.  Hubiese  querido  quedarme  mas  tiempo,  pero  no  puede 
ser  por  tus  asuntos,  y  por  tener  que  presentarle  á  tus 
profesores.  (Á  Amalia.)  Vamos,  Amalica,  vamos...  no  le 
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hagamos  perder  el  tiempo.  (Á  Adolfo.)  Buen  ánimo... 
y  escríbenos  al  instante  el  resultado.  Vamos.  ¡Ya  esta- 
mos de  mas  aqui!  ¡Adiós!  'Andando,  niña.  (Aprieta  otra 

vez  la  mano  de  su  hijo,  y  váse  por  el  fondo  con  Amalia;  Adolfo 
los  acompaña  y  después  viene  á  sentarse  muy  reflexivo  cerca  de^ 
bosque.) 

ESCENA  XII 

ADOLFO,  FELICIANO,    después  OLIMPIA. 

FEL.  (Presentándose  á  la  puerta  del  pabellón.)  Ya  se  hatl  marcha- 
do... (Tocando  en  el  hombro  á  Adolfo.)  ¿Sabes  que  tU  pa- 
dre es  un  excelente  sujeto? 

Adol.  Si...  y  algunas  veces  me  remuerde  la  conciencia  de 
abusar  asi  de  su  confianza. 

Fel.  (Yendo  al  pabellón.)  Venid,  bella  sirena...  ya  podéis  acer- 
caros.,. 

OL1M.       (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!   ¡Qué  buena  historia!  (Extendiendo  la 

mano.  )  Anciano  Cándido  y  virluoso...  yo  te  bendigo. 
Adol.     (ofendido.)  ¡Olimpia! 

Olim.  Y  la  joven  que  no  decía  nada,  pero  que  abria  mucho 
los  ojos  para  mirarme...  ¿es  algún  amor  de  la  niñez?... 
¿Alguna  pasión  de  moño  y  guardapies? 

Adol.  (Con  seriedad.)  Es  la  hija  de  un  amigo  de  mi  padre,  una 
huérfana  que  ha  criado... 

Olim.     ¿Con  viveron? 

Adol.     Por  favor  os  pido  que  ceséis  en  vuestras  burlas. 

Olim.  ¡Ay!  ¡Dios  mió!  ¡qué  gravedad!  ¿Os  enfadasteis  poruña 
chanza?  Si  pensabais  recibirme  con  tan  adusto  ceño, 
mejor  hubierais  becho  en  dejarme  en  mi  casa. 

Fel.      Y  en  verdad  que  tiene  razón.  Desarruga  ese  semblante. 

Olim.  ¡Yo  que  para  venir  he  chasqueado  á  un  caballero  que 
me  persigue  con  sus  declaraciones! 

Fel.      ¿k  un  adorador? 

Olim.  Ciertamente,  un  viejo  muy  rico,  que  me  ofrece  su  co- 
razón y  su  blanca  mano...  Nada  mas  que  eso. 

Fel.  ¡Cuadrúpedo! 

Adol.     (a  Olimpia.)  ¿Y  vos  le  hacéis  caso? 

Olim.  Bien  veis  que  no,  ingrato,  pues  os  le  sacrifico;  pero  si 
continuáis  con  tan  mal  gesto... 

Adol.     ¡Ah!  perdonad,  querida  Olimpia.  Bien  sabéis  que  os  ama 


ACTO  í,  ECCENA  XIII.  23 

á  vos  únicamente. 
Olim.      Asi  parece  ..  ¿Y  la  pulsera  que  me  habéis  ofrecido? 
Adol/    Está  encargada,  y  la  tendréis  mañana. 
Olim.     Muy  bien...  veo  que  volvéis  á  ser  amable.  (Le  alarga  u 

mano.,  que  él  lleva  á  sus  labios.  Óyese  dentro  ruido  de  voces.) 

Vizc.       (Dentro.)  Por  aqui,  señores. 
Fel.       ;Ah!  ;ah!  aqui  eslá  la  gente. 

ESCENA  XIII. 


DICHOS,  el  VIZCONDE  y  demás  amigos.    ELOISA,  CELINA,  JULIETA ,  apoco 
CHARANZON,  LORENZO,  dos  MOZOS  del  camino  de  hierro,  y  SEBASTIAN, 

Todos.  (Saliendo.)  Ruenas  tardes,  Adolfo,  buenas  tardes. 

Vizc  Guárdele  Dios,  amado  Anfitrión. 

Eloísa.  Hemos  dado  un  delicioso  paseo. 

Cel.  ¡Qué  bosques  tan  frondosos  los  de  este  pueblo! 

Eloísa.  Yo  me  muero  por  el  verde.  Soy  campestre.  (Colgando  su 

sombrero  en  un  árbol  )  ¡Calla!  ¡Es  Olimpia! 

Cel.       ;Y  trae  un  precioso  vestido! 

Jul.       ¿Cómo  no  te  lias  venido  de  París  con  nosotras? 

Olim.      Porque  he  venido  en  mi  cupé. 

Cel.      (Riendo.)  ¡En  su  cupé!...  ¡Se  dá  ella  un  tono  con  su  cu- 
pé!... 

Eloísa.    Y  hace  un  año  venia  con  los  zapatos  rotos  al  enrayo. 

JUL.  (Tropezando  con  las  medias  y  desdoblándolas.)  ¡Ay!  ¡Señores, 

mirad  qué  medias!  (Cog-e  una  en  cada  mano,  y  las  deja  col- 
gando. Todos  rien  ) 

Eloisa.    Decid,  Adolfo,  ¿son  para  vos? 

Adol.     (Mortificado.)  No...  son...  son  de  mi  jardinero,  (los  otios 

se  rien.) 

Olim.     ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Comemos  hoy,  si  ó  no? 
Cel.       Si,  si,  el  paseo  me  ha  abierto  á  mí  el  apetito. 
Eloísa.    ¡Lo  propio  que  á  mí,  tengo  un  hambre  que  devoraría 
piedras! 

Fel.      ¿Preciosas?  ¿Como  Cleopatra? 
Eloísa.  Se  entiende. 

Adol.     Un  poquito  de  paciencia.  Aguardo  á  otro  convidado. 

Todos.    ¿Quién?  ¿quién? 

Cel.       ¿Algún  príncipe  ruso? 

Jul.       ¿Algún  americano? 

Eloísa.    ¿Algún  inglés? 
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Fel.  (Riendo.)  Justamente. 

Char.  (saliendo.)  ¡Uf!  ¡aqui  estoy  ya!'Exaclo  como  un  pagaré. 

Todos.  ¡Charanzon! 

OLIM.  (¡Cielos!)  (Se  vuelve  con  viveza.) 

Adol.  Venid  acá...  Temia  ya  que  faltaseis  á  vuestra*  palabra. 

Char.  ¡Jamás!...  Aquí  os  traigo  el  melón. 

Fel.  Bravísimo.  (Cogiéndole.)  Asi  vienen  dos. 

Char.  ¿Cómo  dos? 

Fel.  Como  que  sí...  Y  si  por  casualidad  uno  sale  pepino, 

(Dándole  á  Charanzon  en  la  tripa.)  este  es  calabaza. 

Char.  (Riendo.)  ¡Qué  gracias! 

Adol.  (Bajo  á  charanzon.)  ¿Traéis  el  dinero? 

Char.  (id.)  Si,  parte  en  especies  como  os  he  dicho...  y  parte... 

Adol.  (id.)  Bien...  después  formalizaremos  el  recibo. 

Fel.  Señoras...  Tengo  el  honor  de  presentaros  al  caballero 
Charanzon. 

CHAR.  (Que    viene  á  encontrarse   frente  á  frente  con  Olimpia.)  ¡Qué 

veo!...  ¡No  me  engaño!...  ¡Es  Olimpia! 
Olim.  ¡Ay! 
Adol.     ¿La  conocéis? 
Char.     Por  supuesto...  Si  es... 

Olim.     (Por  lo  bajo.)  Silencio.  El  señor  es  abonado  de  mi  teatro. 
Char.     (á  media  voz  á  Olimpia.)  ¿Vos  por  aquí?  ¿Cómo  es  esto? 
Olim.     (Con  coquetería.)  Me  habían  dicho  que  vos  veníais... 
Char.     ¿De  veras?...  ha  sido  por  mí  por  lo  que...  (Esta  mujer 
rne  adora.) 

LOR.         (Saliendo  con  Sebastian  y  un  mozo  del  camino  de  hierro,  que 
traen  un  cajón,  el  cual   dejan  en  medio  det  teatro  )  SeilOr... 

aqui  traen  del  ferro-carril  esta  caja  . para  vos. 
Adol.     ¡Una  caja! 

Char.     Si...  si...  (Á  Sebastian.)  Dejadla  aqui. 

Olim.     ¿Qué  es  eso?...  ¿Alguna  sorpresa? 

Mujeres.  Veamos...  veamos...  (Se  arriman  á  la  caja  y  la  abren  ) 

Char.     (á  Adolfo.)  Son  los  géneros  de  que  os  hablé. 

Olim.     ¡Calla!...  son  muñecos  y  juguetes. 

Char.     Si...  he  querido  obsequiar  á  estos  señores. 

Mujeres. Vengan...  vengan,  (cada  cual  coge  uno.  La  mayor  parte  son 

instrumentos  y  figuritas  que  se  mueven  por  medio  de  hilitos  y 
resortes,  y  deberán  producir  algún  sonido  al  tirar  de  ellos.) 

Char.     Ya  os  dije  que  eran  géneros  de  fácil  salidar 
Fel.      (Tirándole  un  pellizco.)  ¡Viejo  picaro!... 

CHAR.       (Quejándose.)  ¡Ay! 


ACTO  1,  ESCENA  XIII. 


25 


Olim. 


Eloísa. 
Todos. 


Todos. 


Lor. 
Fel. 
Todos. 
Fel. 

Adol. 


Ea...  ya  que  tenemos  música,  propongo  que  mientras 
sirven  la  comida,  Eloísa  nos  cante  el  brindis  de  la  ópera 
de  anoche. 

No  me  opongo.  (Á  ios  criados.)  Venga  Jerez  y  Madera. 
¡Bravo!...  ¡bravo!...  (l0  renzo  y  Sebastian  vánse,  y  salen  á 
poco  con  dos  bandejas,  en  las  cuales  traen  una  frasquera  y  copas. 
Todos  se  colocan  en  semicírculo  en  el  proscenio,  y  llevarán  el 
compás  haciendo  sonar  los  instrumentos  y  juguetes,  y  chocando 
unas  copas  con  otras  cuando  llegue  al  coro.  Eloísa  canta.) 

CORO. 

Brindemos,  amigos, 
que  viva  el  licor, 
el  júbilo  reine 
y  triunfe  el  amor. 

Primera  copla. 


De  la  ciencia 

la  excelencia 

no  id  en  libros  á  buscar: 

los  autores 

hoy  mejores 

son  los  que  hablan  del  gozar; 
¡Bien!...  ¡bien!...  ¡siga!. 


y  Cupido 
el  elegido 

quede  para  preceptor: 
que  gozando 
va  enseñando 
con  su  código  de  amor. 
(Durante  las  dos  coplas,  unos  mo- 
zos de  fonda  sacarán  por  detrás  de  los  actores  la  mesa  adereza- 
da, y  empezarán  los  unos  á  destapar  botellas,  y  otros  á  cortar  las 
viandas.) 

Segunda  copla. 

Primavera 
placentera 

del  vivir  es  vuestra  edad. 
Dulces  dias, 
que  alegría 

os  ofrecen,  ¡pues  gozad! 
(Al  concluirla  segunda  copla  todos  aplauden.  Este  final  debe  ser 
muy  animado  y  rápido.) 

(Anunciando.)  Señor,  la  mesa  está  servida. 
¡Ah!  ¡Bravo!...  ¡á  comer! 
¡Á  comer!...  ¡á  comer! 

¡Y  Viva  la  broma!  (Todo  el  mundo  se  vá  á  sentar  ruidosamen- 
te  y  repitiendo  el  coro  al  compás  de  la  orquesta.) 
(Dirigiéndose  solo  y  lentamente  hácia  la  mesa  )   ¡Si  mi  padre 
me  Viera!...  (Cae  el  telón.) 


Que  mañana 
la  temprana 

edad  que  hoy  florida  está, 

con  su  hielo 

sin  consuelo 

la  vejez  marchitará. 


FIN    DEL   ACTO  PRIMERO  • 


ACTO  SEGUNDO. 


En  el  Havre.  —  El  teatro  representa  un  coarto  bajo  que  dá  á  una  huerta: 
en  la  primera  caja  de  la  derecha,  la  pueita  que  corresponde  á  ia  cocina: 
en  el  foro  izquierda,  otra  que  dá  á  la  bodega  y  sale  á  la  callejuela-  gran 
puerta  vidriera  al  foro:  en  un  lado  á  la  derecha,  un  aparador,  encima  del 
cual  están  colocados  simétricamente  los  cordeles  del  tio  Martín:  en  el  mis- 
mo  lado  y  un  poco  mas  arriba  de  la  puerta  de  la  cocina,  una  mesa  glan- 
de para  siete  cubiertos,  con  el  mantel  y  los  platos:  en  el  proscenio  iz- 
quierda, dos  sillas  y  una  mesa:  cerca  de  la  puerta  del  foro,  un  cuelga- 
capas: al  lado  un  gran  reloj:  puerta  en  la  primer  caja  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

GENOVEVA,  AMALIA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Genoveva  al  lado  de  la  mesa  de  la  izquierda 
colocando  frutas  en  una  bandeja,  y  Amalia  arreglando  unas  flores  en  una 
cesta.  Dan  las  cuatro. 

Gen.  (Escuchando  la  hora.)  ¡Las  cuatro!...  ¡Y  estos  señores  no 
parecen  todavia!...  Vamos,  me  están  quemando  la  san- 
gre. 

Amau  Pero  madrina...  sois  injusta.  Hace  dos  dias  que  Adolfo 
lia  vuelto  de  París,  y  es  muy  natural  que  su  padre  lo 
lleve  á  casa  de  los  amigos,  que  no  le  han  visto  hace  mas 
de  tres  años. 

Gen.  Eso  es...  los  amigos  son  primero  que  su  familia...  an- 
tes que  su  madre...  Hay  razón  alguna  para  que  Martin 
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monopolice  asi  á  mi  hijo...  dame  esas  manzanas...  Como 
si  yo  no  tuviera  tantos  derechos  como  él...  En  fin...  es 
una  crueldad  el  privar  á  una  pobre  madre  de  su  hijo. 

AiWAL.  (Cogiendo  las  manzanas  de  la  alacena,  y  dándoselas  á  Genove- 
va.) Mirad...  ¿Sabéis  lo  que  debemos  hacer?...  Mañana 
le  encerramos  y  nos  quedamos  con  él  para  nosotras  so- 
las por  todo  el  dia. 

Gen.  Eso  es...  niña...  y  le  jugaremos  á  su  padre  una  buena 
pasada...  Porque  tiene  al  hijo  abogado...  Tal  vez  quiera 
comérsele... 

Amau     Vedlos...  han  entrado  en  el  jardín...  los  he  oido. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ADOLFO  y  MARTIN,  que  llegan  cogidos  del  brazo.) 
APOL.       (Soltando  el  brazo  de  su  padre,  y  yendo  á  abrazar  á  su  madre.) 

¡Querida  madre!... 

Gen.       ¡Vaya!...  ¡gracias  á  Dios  que  te  acuerdas  de  mí!... 

Mart.  ¡Ea!...  ¡madre  gruñona!...  no  te  incomodes  porque  he- 
mos tardado  un  poco... 

Gen.       Si...  poco...  y  hace  cinco  horas  que  estáis  fuera. 

Adol.  Padre  tiene  la  culpa...  bastantes  veces  le  he  dicho  que 
nos  volviésemos  á  casa. 

Gen.  ¡Bah!...  Si...  si...  como  si  tu  padre  pensase  en  los  de- 
más... y  se  acordase  de  su  mujer!...  Es  un  viejo  egoís- 
ta. Vaya...  hijo  mío...  siéntate  aquí.  (Le  hace  sentar  á  la 
izquierda.) 

A  MAL.         (Que  continúa  poniendo  la  mesa.)  A  la  Verdad,  señor  Adol- 

fo,  que  bien  merece  vuestra  madre  que  os  estéis  un 

buen  rato  con  ella. 
Gen.       (Sentándose  á  su  lado.)  ¡Hijo  querido!...  ¡  Mi  orgullo!...  por 

fin  te  tengo  á  mi  lado. 
Mart.     ¡Apostamos  á  que  ahora  ya  no  hace  caso  de  nadie  mas 

que  de  ella!... 

Amal.  Pues  me  parece  que  mucho  tiene  que  hacer  para  des- 
quitarse de  la  buena  parte  que  os  habéis  tomado  con 
vuestros  amigos  y  conocidos. 

Mart.  ¡Qué  quieres,  hija!...  son  muchos,  y  no  es  cosa  de  ha- 
cer desaire  á  ninguno...  Ademas,  al  pasar  por  el  puerto 
hemos  ido  á  ver  la  fragata  de  Dobourg.  Este  bravo 
marino  se  hace  á  la  vela  esta  tarde,  y  me  ha  prometido 
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venir  á  comer  con  nosotros. 
Amal.     (Alegremente.)  ¡Bueno!...  hay  que  poner  otro  cubierto 
mas. 

Gen.  (á  Adolfo,  que  está  pensativo.)  Pero  habla,  hijo  mió...  di- 
me  alguna  cosa...  ó  es  que  no  eres  dichoso  de  hallarte 
aqui...  á  nuestro  lado...  cerca  de  mí? 

Adol.      Madre  de  mi  vida...  ¿podéis  dudarlo? 

Gen.  Pues  mira...  yo  no  estoy  contenta  de  tí...  Desde  que  has 
venido,  te  encuentro  tan  pensativo...  tan  distraído... 

Amal.  (con  intención.)  Mr.  Adolfo  echará  de  menos  sin  duda  á 
París. 

Adol.      ¡Oh!...  ¡no!...  ¡por  vida  mía! 

Gen.  ¡Y  en  verdad  que  no  sé  cómo  no  te  hastiabas  hallándote 
solo  en  medio  de  esa  gran  ciudad,  que  yo  detesto  por- 
que roba  sus  hijos  á  las  pobres  madres  como  yo!...  Mi- 
ra... quizá  me  hubiese  muerto  si  no  te  hubieras  apre- 
surado á  volver. 

Mart.  Vaya,  mujer...  no  digas  eso...  que  no  es  tener  pizca  de 
razón...  ¿Si  querrías  que  hubiera  hecho  su  carrerra 
cosido  á  las  faldas,  y  que  aprendiese  el  Código  agarrado 
á  tus  enaguas? 

Gen.       ¡Anda,  fastidioso!...  déjale  decir  lo  que  quiera,  hijo 

mió...  ¿Hay  en  el  mundo  nada  mejor... 
A  dol.      (concluyendo  la  frase.)  Que  el  cariño  de  una  madre,  y  h 

casa  paterna. 

Mart.  (Sentándose  á  la  mesa.)  ¡Bah!...  ¿á  qué  acordarse  ya  de  lo 
pasado?  También  ahora  ¿no  te  llenarás  de  orgullo 
cuando  vengan  á  preguntar  por  Mr.  Adolfo  Martin  el 
abogado,  y  ver  la  casa  llena  de  pleitos  y  litigantes,  que 
no  se  irán  sin  haber  soltado  buenos  doblones? 

Gen.       ¡Oh!...  vaya  si  estaré  orgullosa  y  llena  de  alegría! 

AMAL.  (Acercándose  á  Martin  y  limpiando  un  plato.)  Yo,  desde  aho- 
ra prometo  ir  á  oir  á  Adolfo  cuando  defienda  el  primer 
pleito. 

Gen.  Y  yo  también...  aun  cuando  tenga  que  pasar  todo  el 
dia  en  el  tribunal,  y  llevar  la  comida  en  mi  cesta. 

Mart.  ¡Oh!...  ese  dia...  hemos  de  echar,  mujercita  mia,  la 
casa  por  la  ventana.  Quiero  que  haya  baile...  que  se 
hagan  locuras  ..  Y  si  tú  no  estás  contenia,  si  necesi- 
tas absolutamente  algunos  pequeñuelos  á  quienes  cui- 
dar y  regañar...  ¡bien!...  Dios  proveerá...  (Mirando  á 

Amalia,  que  se  ha  detenido  escuchándole.)  Procuraremos  lia- 
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Cer  que  Seas  abuela;..  (  Amalia  baja  los  ojos  y  se  retira  de  la 
mesa  )  Si...  UU  pOCO  de  paciencia...  y  lO  Serás.  (Llaman  á 

hpueiia  del  jardín.)  Llaman...  voy  á  abrir.  Tú,  mujerci- 
1.a...  vé  á  cuidar  del  puchero. 
Gen.       No  hay  necesidad. 

Maht.     (Con  intención.)  Yaya...  vé...  que  yo  te  lo  digo. 
Gen.  Perú... 

Mart.  (Haciéndola  levantar.)  Anda...  anda...  ¿No  conoces  que 
quiero  (Baj  ando  la  voz.  )  dejar  al  chico  con  Amalia?  Ya  es 
tiempo  que  haga  su  declaración...  hemos  hablado  hace 
poco,  y  me  ha  prometido... 

GEN.  ¡Ah!  SÍ...  SÍ...  ya  entiendo.  (váse  por  la  cocina".  Martin  la 
acompaña  hasta  la  puerta,  tarareando  y  mirando  á  los  dos  jóve- 
nes.) 

ESCENA  III. 


AMALIA,  ADOLFO. 

Adol.  (Sentado  á  la  mesa.)  (¡Qué  alegría  en  el  corazón  de  mis 
honrados  padres!...  ¡qué  confianza  tienen  en  la  ven- 
tura!) 

Amal.     (¡Ni  siquiera  una  mirada  para  mí!) 

Adoi (¡Cómo  haré  que  sepan!...  ¡Ah!  nunca  tendré  valor...) 

AMAL.       (Acercándose.)  ¡Señor  Adolfo! 

Adol.     ¡Amalia!  ..  ¡ah!...  ¡perdonad!... 

AMAL.  (Con  viveza.  )  Escuchadme...  pueden  volver...  y  no  qui- 
siera que  nadie  supiese  lo  que  voy  á  deciros. 

Adol.     ¡Dios  mió!...  ¡Qué  conmovida  estáis,  Amalia! 

Amal.  Adolfo,  desde  que 'llegasteis  he  notado  vuestra  triste- 
za... no  sois  para  mí  el  que  erais  antes...  estais«morti- 
íicado... 

Adol.  ¡Amalia! 

Amal.  No  sois  dichoso...  estoy  segura  de  ello...  tal  vez  por 
los  proyectos  que  sobre  ambos  tiene  formados  vuestra 
familia. 

Adol.     ¿Y  podriais  suponer?... 

Amal.  Yo  no  supongo  nada;  pero  si  vuestras  inclinaciones  os 
llevan  á  otro  lado  y  os  mortiíica  la  pena  que  una  nega- 
tiva causaría  á  vuestros  padres,  decídmelo  con  franque- 
za... que  no  parta  de  vos...  de  mí  les  seria  menos  sen- 
sible... y  yo  no  dejaría  de  ser  (Alargándole  la  mano.)  me- 
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nos  amiga  vuestra. 
Adol.     ¡Habéis  juzgado  mal  de  mi  corazón,  Amalia!...  Algún 
día...  quizás  muy  pronto...  os  diré  todo  lo  que  en  él 
pasa...  todo  lo  que  le  atormenta,  y  entonces... 

MART.       (Desde  fuera.)  ¡Adolfo!  ¡Adolfo... 

Amal.     Alguien  viene...  Silencio. 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  GENOVEVA,  que  sale  de  la  cocina,  MARTIN  y  FELICIANO  que 
vienen  del  jardin. 

Mart.     (Entrando.)  ¡Adolfo!...  Aquí  está  tu  amigo  el  abogado. 
Adol.  ¡Feliciano!... 

FEL.         (Acercándose  y  apretándole  la  mano.)  ¡Adolfo!...  ¡Querido 

amigo!...  ¡Cuánto  placer  siento  en  volverte  á  ver!... 

Mart.  (Estoy  seguro  de  que  no  ha  tenido  tiempo  de  explicar- 
se con  Amalia.) 

Adol.      ¡Tú  aquí!...  ¿Y  desde  cuándo?... 

Fel.  Acabo  de  llegar  y  mi  primer  cuidado  ha  sido  el  de  venir 
á  saludar  á  tu  familia. 

Mart.  Sed  muy  bien  venido,  caballero  ..  los  amigos  de  mi  hi- 
jo lo  son  nuestros  también. 

Gen.  Y  aun  cuando  la  casa  no  es  muy  grande,  no  faltará  sitio 
para  vos. 

FEL.  Muellísimas  gracias,  señora.  (Viendo  á  Amalia  y  saludán- 

dola.) ¡Señorila!... 

Mart.      Saluda,  Amalica!  (a  malia  hace  una  reverencia.) 

Fel.  Me  parece,  si  no  me  equivoco,  que  ya  he  tenido  el  gus- 
to de  veros  otra  vez. 

Mart.  .  En  Paris,  efectivamente...  en  la  casa  de  campo...  hace 
mas  de  un  año...  ¡Cómo  se  pasa  el  tiempo!. .. 

Gen.       ¡Á  mí  se  me  ha  hecho  bien  largo! 

Mart.  ¡\h!  ¡qué  quieres!...  este  mocito  no  cumplió  bien  la  pa- 
labra que  me  dió  de  venir  por  las  vacaciones,  y  dar  tm 
abrazo  á  su  madre. 

Fel.  El  estudio...  los  exámenes...  un  discurso  que  tenia  que 
pronunciar... 

Makt.     Pero  ahora  se  acabó,  y  hétele  ya  hecho  un  abogado  co- 
mo vos. 
Fel.       ¡Como  yo!  ¡Si!  ¡si! 
Mart.     Vaya,  mujercita,  sácanos  algo  que  beber. 
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Gen.      Y  en  lo  sucesivo  yo  espero  que  no  nos  abandonará.  ¿No 

es  verdad,  Adolfo?  (Ella  y  A  malia  van  al  aparador,  y  cogen 
una  botella  y  tres  copas,  que  colocan  en  la  mesa  izquierda.) 

Adol.     No,  querida  madre,  no,  al  menos  asi  lo  espero. 

Mart.  Y  yo,  estoy  seguro  de  ello.  Aqui  en  e!  Havre  es  donde 
tú  has  nacido  y  donde  yo  he  ganado,  con  el  sudor  de  mi 
frente  y  el  trabajo  de  mis  brazos,  los  medios  de  hacer- 
te sabio.  Aqui,  pues,  en  el  Havre,  es  donde  tú  harás 
también  tu  pequeña  ó  mucha  fortuna.  Y  para  que  todo 
el  mundo  sepa  perfectamente  que  la  has  debido  al  tra- 
bajo como  yo,  he  de  poner  tu  título  de  abogado  en  un 
gran  cuadro  de  marco  dorado,  y  lo  colocaremos  al  lado 
de  mis  cuerdas.  Por  ahí  he  (Se  las  señala  á  Feliciano.)  em- 
pezado yo,  señor  Feliciano;  y  ya  veis  que  no  me  rubo- 
rizo. 

Fel.  ¡Cómo!...  ¡Señor  Martin!...  ¿Será  verdad?...  ¿habéis 
sido?...  . 

MaRT.       ¡MOZO  de  Cordel  (Sentándose  y  haciendo  sentar  á  Feliciano.) 

en  el  puerto  del  Havre!  ¡Ah!  Necesario  ha  sido  sudar 
mucho  y  sufrir  muchas  privaciones  para  educar  á  ese 
mozo  y  tener  á  nuestra  vejez...  un  techo  que  nos  cobije 
y  un  jardín  que  nos  distraiga.  Cuando  ganaba  tres  suel- 
dos, gastaba  solo  dos,  y  el  tercero  se  guardaba  para  im- 
ponerle en  la  caja  de  ahorros...  Muy  malos  ratos  he  pa- 
sado á  fé  mía,  y  esta  excelente  mujDr  se  ha  calentado 
mas  de  una  vez  con  el  aliento  sus  dedos  entumecidos 
de  frió,  mientras  sentados  los  dos  sobre  mis  cuerdas, 
comíamos  nuestras  pobres  sopas  al  aire  libre.  Pero... 
¡bah!  nos  consolaba  la  idea  de  que  el  chico  estaba  bien 
abrigado  en  casa  de  su  nodriza;  y  por  la  noche  cuando 
se  retiraba  uno  á  su  bohardilla  y  veia  aumentarse  el 
pequeño  capital,  daba  gracias  á  Dios  y  descansaba  tran- 
quilo y  sosegado. 

Fel.  ;Oh!  ¡eso  es  admirable!  Labrarse  una  fortuna  por  medio 
del  trabajo,  la  paciencia  y  la  honradez!  ¡Ese  era  el  sis- 
tema de  nuestros  padres! 

Maht.  ¡Y  nuestros  padres  lo  entendían!  ¡Á  vuestra  salud,  caba- 
llero! Vamos,  muchacho...  brinda  con  nosotros,  (cada 

uno  toma  una  de  las  copas  que  Martin  ha  llenado.)  Probad  eS- 

te  vinillo  de  color  de  topacio.  Hace  veinte  añosque  des- 
embarcó de  Madera...  encima  de  mis  costillas...  En- 
tonces le  llevaba  yo  á  él,  y  ahora  me  lleva  él  á  mí.  (Be- 
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be.)  ¡Ab!...  já!...  ¡já!...  (Riendo  )  Asi  pesa  menos. 
Fel.       (Levantándose.)  ¡Excelente!  ¡Delicioso!  Vefour  no  le  tiene 
mejor. 

Mart.     ¿Vefour?  ¿Quién  es  ese  Vefour? 

Fel.  Un  magistrado  de  Paris...  un  célebre  magistrado...  qne 
dá  de  comer  á  menudo  á  sus  amigos. 

Gen.  Y  ya  que  se  habla  de  comer,  espero  que  este  caballero 
no  rehusará  acompañarnos  hoy  á  la  mesa. 

Mart.  Probareis  mi  caza,  un  soberbio  gazapo  que  he  matado  * 
esta  mañana  sin  escopeta  en  el  corral. 

Gen»  Vamos,  Amalia,  anda  pronto  y  recoge  unas  fresas  para 
los  postres.  Yo  voy  á  cuidar  mis  guisos. 

Mart.  Y  yo  á  la  cueva.  (Amalia  vi  al  jardín.)  Vosotros  haced  lo 
que  gustéis...  Salid  ó  quedaos...  pero  no  hagáis  que  se 
pase  la  comida.  (Á  Genoveva.)  Vaya,  mujercita,  cuida  del 
gazapo,  y  no  te  olvides  de  exornarle  con  unas  alcapar- 
ras. 

Gen.       Pierde  cuidado.  Voy  á  la  huerta  á  coger  la  ensalada. 

(Genoveva  váse  por  la  cocina,  y  Martin  á  la  bodega.) 

ESCENA  V. 

ADOLFO,  FELICIANO. 

Adol.  ¡Por  fin  te  has  dejado  ver!  No  es  poca  suerte!  Has  aban- 
donado Paris,  sin  avisar  á  nadie...  sin  decir  adonde 
ibas...  ¿qué  ha  sido  de  tí?  ¿qué  has  hecho? 

Fel.  Ante  todo,  querido  amigo,  quise  zafarme  de  nuestros 
acreedores? 

Adol.     Mas  bajo. 

Fel.       ¡Ah!  tienes  razón,  olvidaba... 

Adol.  ¿Es  decir  que  me  abandonabas,  y  me  dejabas  generosa- 
mente á  merced  de  esos  caribes? 

Fel.  ¡Ingrato!  Me  acusas  cuando  yo  no  pensaba  mas  que  en 
nuestra  mutua  salvación? 

Adol.  ¿Tú? 

Fel.       ¡Querido...  en  los  grandes  peligros  es  cuando  se  dan  á 

conocer  los  grandes  genios! 
Adol.     ¡Por  Dios...  no  te  burles!  Tengo  el  corazón  despedaza  - 

do...  y  en  solo  tres  ¿Hás  parece  que  han  pasado  por  mí 

diez  años. 

Fel.      Hasta  el  cabello  se  te  ha  encanecido. 
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Adol.  Deja,  te  digo,  ese  tono  que  no  conviene  en  una  casa 
como  esta,  habitada  por  la  honrada  y  virtuosa  familia 
que  acabas  de  ver.  Hace  tres  dias  que  acosado,  perse- 
guido como  una  fiera,  me  vine  al  Havre,  resuelto  á 
confesárselo  todo  á  mi  padre;  pero  cuando  los  vi  á  él  y 
á  mi  madre  tenderme  los  brazos  con  ternura  inefable, 
llenarme  de  caricias  y  decirme  que  era  toda  su  alegría, 
tuve  vergüenza  de  mí  mismo,  y  me  faltaron  las  fuer- 
zas. 

Fel.      ¡Tanto  mejor!  Temia  que  hubieses  hablado. 
Adol.     ¿Qué  dices? 

Fel.  ¿Para  qué  afligir  á  estas  buenas  gentes,  cuando  todo 
puede  repararle  aun? 

Adol.  ¡Será  posible,  Dios  mió!..  ¡Ah!...  Feliciano,  habla,  ha- 
bla pronto...  no  hay  expiación  que  no  esté  dispuesto  á 
sufrir,  sacrificio  á  que  no  me  resigne  anticipadamente, 
aunque  fuese  el  de  mi  propia  vida,  con  tal  de  no  alterar 
esta  dicha  que  me  rodea,  y  cuyos  cimientos  lie  arrui- 
nado. 

FeL.         (Después  de  haber  mirado  á  su  alrededor  y  en  voz    baja.)  ¡Á 

mi  vez  te  digo  que  te  calles!  ¿Te  acuerdas  de  una  prima 
de  que  te  he  hablado  algunas  veces,  que  vivía  allá,  en 
el  riñon  de  Borgoña? 
Adol.     Si...  ¿Yqné? 

Fel.      He  ido  á  verla...  Dentro  de  ocho  dias  me  caso  con  ella, 

y  vengo  á  buscarte  y  convidarte  á  la  boda. 
Adol.     ¿Qué  dices?  ¿Es  eso  cierto? 

Fel.       ¡Ay!  amigo  de  mi  alma.  .  ¿Dónde  tenia  yo  la  cabeza 

para  ir  á  olvidará  una  criatura  tan  adorable? 
Adol.     ¿Es  joven?...  ¿bonita?... 

Fel.      ¡Sesenta  y  ocho  años...  y  un  asina!  ¡Pero  qué  hacienda! 

amigo  mió,  ¡qué  granjas!  ¡qué  cotos!  ¡qué  magníficas 
arboledas  y  bosques!  yo  haré  cortas...  te  lo  aseguro,  ya 
he  hablado  con  un  sujeto  que  entiende  estos  negocios... 
con  un  perillán...  que  roba  á  mi  prima...  á  todo  su  pla- 
cer. 

Adol.  Pero  vamos  á  ver...  ¿hablas  con  formalidad?  ¿Casarte?.. 
¿Tú?...  ¿con  una  viuda  sexagenaria? 

Fel.  Amigo...  nosotros  los  calaveras  concluimos  todos  de  la 
misma  manera.  Cuando  nuestro  crédito  se  vá  extin- 
guiendo y  empezamos  á  bajar  la  fatal  pendiente,  los 
unos  van  á  servir  á  la  Argelia...  los  otros  se  echan  de 
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cabeza  en  el  Sena,  y  los  que  tienen  prima  como  yo,  se 
casan;  el  dote  paga  sus  deudas,  renace  el  crédito,  los 
amigos  siguen  siéndolo  como  antes,  y  la  vida,  una  ex- 
celente cosa...  en  habiendo  dinero. 
Adol.     ¡Pero  eso  es  un  sueño! 

Fel.       Coge  tu  sombrero  y  vámonos...-  encenderemos  un  puro, 

y  nos  llegaremos  al  coareo. 
Adol.     ¿Qué  tienes  que  hacer? 

Fel.  ¿Pueden  los  enamorados  pasar  nn  dia  si  ti  verse  ó  escri- 
birse? He  exigido  juramento  á  mi  prima  de  que  me  da- 
rá noticias  diarias  de  su  tos. 

Adol.     ¡Burlón  sempiterno! 

Fk'l;  Y  ademas,  caro  amigo,  es  necesario  que  hablemos  de  tí, 
y  que  tomemos  nuestras  precauciones  á  fin  de  evitar 
un  escándalo.  Asi  que  me  case,  te  adelanto  el  dinero  ne- 
cesario para  lo  mas  urgente...  y  respondo  por  tí  de  lo 
(lernas...  te  libras  de  Charanzon  y  todo  marcha  á  las 
mil  maravillas. 

Adol.  (Apretándole  las  manos.)  ¡Ah!  ¡mi  buen  amigo!...  ¡Tú  me 
salvas!...  si  supieses  cuánto  he  sufrido! 

Fel.  ¡Ya  meló  figuro!...  ¡Ese  pobre,  me  decia  yo,  creerá  que 
le  he  olvidado!...  Vamos  pronto  á  tranquilizarle. 

Adol.      ¡Gracias,  gracias!  ¡Cuáil  dichosa  vá  á  ser  ella! 

Fel.  ¿Quién? 

Adol.     ¡Amalia!...  ¡Veia  mi  pena...  y  creía  que  no  la  amaba! 
Fel.       ¿Acaso  la  amas,  truhán? 
Adol.     ¡Es  tan  buena  y  tan  bonita! 
Fel.       (Riéndose.)  Otro  que  vá  á  doblar  su  cerviz. 
Mart.     (Dentro.)  ¡Genoveva!  ¡Amalia!  ¿En  qué  estáis  pensando? 
Fel.       ¡Vamos  pronto!...  Si  nos  atrapa  tu  padre  será  imposi- 
ble que  salgamos.    (Adolfo  vá  á  coger  su  sombrero.)  (La 

verdad  es  que  tengo  necesidad  de  tomar  el  aire;  hay 
aqui  una  atmósfera  de  virtud  y  honradez...  que  me 

ahoga!)  (Seoye  la  voz  de  Martin  dentro,  los  dos  jóvenes  se 
marchan  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

MARTIN,  GENOVEVA. 


Mart. 


(Sale  de  la  cueva  con  una  cesta  llena  de  botellas  de  vino,  y  se 
dirige  á  la  puerta  de  la  cocina.)  ¡GeilOVCVa!  ¡Qllé  diailtres! 
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Dubourg  vá  á  venir,  y  no  es  cosa  de  hacerle  esperar... 
cuando  tiene  contados  los  momentos,  como  sucede  siem- 
pre en  un  dia  de  viaje...  ¡Genoveva! 
(Que  riené'de  la  cueva.)  ¡Qué  es  eso,  hombre!  ¿qué  es  eso! 
Cualquiera  diría  que  habia  fuego  en  la  casa. 
(Volviéndose.)  ¿De  dónde  vienes  tú  por  ahí? 
Vengo  de  abrir  la  puerta  falsa..:  adonde  estaba  llaman- 
do hace  rato  un  caballero  que  desea  hablarte  á  solas. 
¡En  la  puerta  falsa!  ¿pues  si  jamás  se  hace  uso  de  ella? 
Alguno  que  vendrá  equivocado. 
Por  supuesto...  ¿Martin  padre,  eres  tú,  ó  no? 
Bien...  entonces,  veamos  quién  es...  Házle  entrar,  (üeja 

la  cesta.) 

(Á  la  puerta  queda  á  la  cueva.)  Entrad,  señor  mió,  entrad. 

(Charanzon  se  presenta  y  saluda.) 

Caballero...  estoy  para  serviros. 
(Bajo.)  ¿Qué  te  querrá? 
¿Qué  sé  yo?  Vete  á  tus  quehaceres... 
(Mirando  á  Charanzon.)  No  sé  por  qué  me  dá  mala  espina 
esta  visita.)  (vá  se  á  la  cocina.) 

ESCENA  VII. 

CHARANZON,  MARTIN. 

Char.  (Con  tono  melifluo  )  ¿Es  á  Mr.  Martin  padre  á  quien  ten- 
go  el  honor  de  hablar? 

Mart.     El  mismo...  ¿En  qué  paedo  serviros? 

Char.  Caballero...  el  paso  que  doy  me  lo  inspira  el  respeto  y 
consideración  de  que  gozáis  en  la  ciudad. 

Mart.  (Saludando.)  ¡Caballero!...  (¿Si  querrán  nombrarme  con- 
cejal?) 

Char.     Se  trata  de  vuestro  hijo. 

Mart.  ¿De  mi  hijo?  (¿Empezarán  ya  á  venir  litigantes?... 
¡Bueno!) 

Char  Caballero...  ¡París  es  una  ciudad  magnífica!...  Es  sin 
disputa  la  capital  del  orbe  mas  agradable  y  deliciosa, 
pero  al  mismo  tiempo  es  un  abismo,  un  volcan  que  de- 
vora las  existencias  y  las  fortunas  con  una  rapidez 
inaudita! 

Mart.  ¡Perdonad!...  pero  no  sé  qué  relación  pueda  tener 
eso... 
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Char.  ¿Con  vuestjo  hijo?...  ¡Che!...  Ya  se  vé,  ta  juventud  es 
aficionada  á  los  goces...  la  vida  no  tiene  mas  que  una 
época,  y  debe  dársele  lo  que  ella  reclama. 

Mart.     Pues  que  me  ahorquen  si  entiendo  una  sola  palabra. 

Char.  Vuestro  hijo  es  un  gallardo  joven,  de  mucha  disposi- 
ción ,  de  distinguidas  maneras  ,  de  tan  bellas  prendas, 
en  una  palabra,  que  no  podrá  menos  de  hacer  un  mag- 
nífico casamiento,  y  ha  sido  una  dicha  para  él  haber 
tropezado  conmigo. 

Mart.  ¿Cómo? 

Char.  Si  hubiese  caido  en  manos  de  uno  de  esos  usureros  in- 
saciables como  hay  muchos,  todo  su  patrimonio  hubie- 
se volado. 

Mart.     ¡Dios  mío!... 

Char,  Tranquilizaos. ..  Yo  no  soy  de  esos  hombres  que  en- 
gordan con  los  despejos  de  una  honrada  familia.  Con 
unos  cincuenta  mil  francos  quedareis  al  corriente. 

Mart.  ¡Cincuenta  mil  francos!...  ¿Mi  hijo  debe  cincuenta  mil 
francos? 

Char.  Y  tal  vez  alguna  cosa  mas...  sin  contar  los  intereses  y 
la  comisión...  Ya  harernas  la  cuenta...  Por  lo  demás, 
si  la  cantidad  os  parece  excesiva  para  pagarla  de  una 
vez...  yo  os  concederé  los  plazos  que  gustéis.  ■ 

Mart.  Eso  no  es  posible,  y  sin  duda  padecéis  una  equivoca- 
ción... ¿Cómo  ha  de  deber  mi  hijo  semejante  cantidad 
cuando  yo  le  pagaba  exactamente  su  pensión,  las  ma- 
trículas, y  le  daba  veinte  francos  cada  mes  para  el 
bolsillo?   '  • 

Char.     ¡Pch!...  Todo  eso  era  una  gota  de  agua  en  el  mar. 

Mart.  ¡Cincuenta  mil  francos!...  ¿Pero  en  qué  ha  podido  gas- 
tar ese  dinero? 

Char.  ¡Y  Jos  sastres...  las  fondas...  los  cigarros...  los  teatros 
y  carruajes  para  ir  de  partida,  pasear  figurantas  y  co- 
ristas y  hacer  el  gran  señor! 

Mart.     ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

Char.  ¡Oh!  los  jóvenes  del  dia  viven  muy  deprisa,  y  el  dinero 
corre  por  sus  manos  con  una  facilidad... 

Mart.  No...  no...  esa  es  una  equivocación,  os  lo  repito...  ó 
una  mentira...  ¡Pruebas...  enseñadme  las  pruebas! 

Char.  Están  en  poder  de  mi  procurador;  pagarés  y  letras  de 
cambio  en  toda  regla. 

MaRT.       ¡ESO  es  horrible,  espantoso!...  (Cae  anonadado    en  una  silla 
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de  la  derecha  ) 

Char.  Vamos,  calma:  un  poco  de  filosofía...  Vos  no  sois  el 
único  á  quien  acontece  semejante  cosa...  y  puedo  ase- 
guraros que  casi  todos  los  dias  tengo  que  hacer  alguna 
reclamación  por  el  estilo  con  otros  padres. 

MaRT.       (Levantándose  con  furor  y  cogiéudole  por  el  cuello.)  ¡Ah!... 

miserable!  ¿Conque  es  ese  tu  oficio? 
Char.     Soltadme...  soltadme...  que  me  ahogáis... 

MaRT.  (Meneándole.)  ¡All!...  de  buena  gana  lo  baria...  (Repelién- 
dole )  Pues  no  pagaré.  ¿Habría  estado  yo  trabajando  cua- 
renta años  de  mi  vida...  y  porque  mi  hijo  sea  un  tuno 
habria  de  consentir  ahora  en  que  mi  pobre  dinero  pa- 
sase de  mi  bolsa  á  la  de  un  bribón? 

Cha».  ¡Caballero!... 

Mart.     (r uñoso.)  No  pagaré...  ¡no!  no  pagaré. 
Char.     Estáis  en  vuestro  derecho. 

Mart.     Si...  estoy  en  mi  derecho...  y  usando  de  él...  voy  á  po- 
neros de  patitas  en  la  calle. 
Char.     (Levantando  la  voz.)  ¡Ah!...  ¿queréis  escándalo?. . .  pues 

bien...  ¡le  habrá!  (Martin  vá  á  cerrar  la  puerta  de  la  cocina.) 

Yo  también  tengo  mi  derecho...  y  haciendo  uso  de  él, 
voyá  hacer  prender  á  vuestro  hijo. 

Mart.  (Atemorizado.)  ¡Mas  bajo,  en  nombre  del  cielo...  mas  ba- 
jo!... Si  mi  pobre  mujer.. 

Char.  ¡Ah!...  con  que  yo  soy  un  bribón!...  ¿Y  qué  nombre  da- 
réis al  que  pide  prestado  con  la  seguridad  de  no  pagar? 

Mart.     ¡Oh,  qué  vergüenza,  qué  vergüenza! 

Char.  Todo  el  mundo  sabe  que  monsieur  Martin  es  un  hombre 
honrado...  pero  yo  os  aseguro  que  dentro  de  ocho  dias 
no  se  dirá  lo  mismo  de  su  hijo. 

Mart.  Caballero...  no  hagáis  eso,  yo  os  lo  ruego...  Hay  cerca 
de  aquí  una  mujer  que  se  moriría  de  la  pesadumbre. .. 
si  el  mismo  golpe  no  me  mataba  á  mí  también. 

Char.  (Con  dulzura.)  Yo  no  quiero  el  mal  de  nadie...  solo  deseo 
reintegrarme  de  mis  fondos.  Eso  y  no  mas. 

Mart.  ¡Ah,  hijo  miserable!...  ¡es  nuestra  ruina  lo  que  ha  con- 
seguido!... h 

Char.  ¡Eh!...  ¡Dios  mió!...  No  es  él  solo  el  que  tiene  la  culpa. 
Los  malos  ejemplos...  los  malos  amigos... 

Mart.     Y  sin  embargo,  él  los  tenia  buenos... 

Char.  ¿Quién?...  ¿Feliciano  Larroche?...  Un  bandido,  que  os 
ha  hecho  creer  que  estaba  recibido  de  abogado... 
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Mart.  ¿Me  lia  engañado?...  Pero  entonces...  Adolfo  mismo... 
Char.     (Con  compasión.)  Os  compadezco  de  todo  corazón... 

MaRT.       (Cayendo  anonadado  cerca  de  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¡Oh!... 

es  espantoso! 

Char.  (Dándole  una  tarjeta.)  Aqui  tenéis  las  señas  de  mi  casa  en 
Paris...  Reflexionad  y  tomaos  el  tiempo  que  gustéis... 
Jos  documentos  están  en  regla...  los  intereses  corren-  y 
vuestro  caudal  me  responde  de  ellos  y  del  capital,  por  lo 
que  voy  completamente  tranquilo.  Os  ruego  hagáis  pre- 
sentes mis  respetos  á  vuestra  esposa...  Espero  vuestra 
decisión  para  proceder  en  consecuencia. 

Mart.  Si...  si...  yo  os  escribiré...  me  haré  pedazos  antes  que 
consentir  la  menor  tacha  en  mi  nombre.  Pero  por  pie- 
dad... os  encargo  mucha  prudencia,  caballero;  ni  una 
palabra  que  pueda  revelar  á  mi  mujer  nuestra  des- 
gracia. 

Char.  Perded  cuidado.  Tengo  una  gran  satisfacción  en  habe- 
ros conocido...  y  espero  volveros  á  veri  (se  vá  háda  ei 

foro.) 

MART.  (Deteniéndole.)  Por  aquí  ..  por  a  qui...  (Le  hace  salir  por  el 
lado  que  conduce  á  la  puerta  falsa.) 

ESCENA  VIII. 

AMAI  IA,  DUBOURG,  después  GENOVEVA,  después  MARTIN,  después  ADOLFO. 

Amal.  (Que  viene  del  jardín.)  Venid,  capitán  Dubourg...  seguid- 
me, que  mi  padrino  está  en  casa. 

GEN.         (Saliendo  de  la  cocina  con  una  ensaladera  en  la   mano.)  BuenOS 

dias,  capitán...  estoy  un  poco  ocupada...  No  os  impa- 
cientéis... al  momento  concluiremos  deponer  Ja  mesa- 
Sentaos  un  ratito. 

AMAL.       (Ayudando  á  su  madrina  á  poner  la  mesa.)  ¿Y  dónde  anda  mi 

padrino? 

Dur.       ¿Faltará  Martin  á  su  convite? 

Gen.       Ya  le  oigo  que  cierra  la  puerta  de  la  callejuela:  ha  ido  á 

despedir  á  un  caballero  que  estaba  aqui  con  ét 
Amal.     ¿Y  á  qué  ha  venido? 

Gen.  ¿Qué  sé  yo?  ¿Crees  tú  por  ventura  que  los  maridos  no 
tienen  siempre  algunos  secretillos  para  sus  mujeres? 

Dlb.  Riendo.)  ¡Ah!  jJá,  já!  Parece  que  hay  guerra  en  el  ma- 
trimonio... 
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Gkn.  (id  )  Si,  soy  muy  .desgraciada  ya  lo  sabéis...  Amalia, 
ayúdame  á  llevar   (a  mesa.  (Coloca»  la  mesa  en  medio  def. 

' /      teatro*'  ./lilLioTs  <¡"[}^'5:J  7  |hí»tfj[  í'i' 

Dub.       Vaya....  aqui  está  el  tirano.. .  venáronlo. 

Mart.     (Afectando  aiegi ¡a.)  Aqui  estoy...  íujii i  estoy,  amigo  inio. 

Dub.       Ven  á  recibir  la  merecido...  Parece,  según  veo,  que 

haces  desgraciada  á  tu  mujer,  y  que  eres  casi,  casi  un 

monstruo. 

Maht.     ¿Á  quién?  ¿á  ella?  ¿á  Genoveva?  Por  decentado.. .  ¿Oyes? 

¿lias  dicho  tú  eSO?...  ¿tú?  (Tomándola  la  mano.) 
GEN.         (Rechazándole  cómicamente.)  SÍ...  SÍ       venle  ahora  COI]  Zñr 

lamerías...  porque  hay  gente  de  fuera.  ¿Quién  es  ese 
caballero  que  tomaba  tantas  precauciones  para  ha- 
blarte? 

Maht.     (Turbado.)  Es  ..  es...  un  caballero. 

Dub.  (Riendo.)  jJá,  já,  jáí...  amigo,  estás  cogido,  y  es  nece- 
sario arriar  pabellón. 

Mart.  ¿Y  bien,  qué?  Es...  un  caballero  que  venia  á  tratar  de 
asuntos...  de  ciertos  negocios...  En  fin,  ya  que  la  mesa 
está  pronta,  ¿por  qué  no  comemos?  ¿Crees  tú  que  Du- 
bourg  tiene  tiempo  que  perder? 

Gkn.       Bien,  está  bien,  ya  voy. 

1)UB.  (Yendo  á  col  gar  su  sombrero  y  abrigo  de  viaje  en  el  cuelgacapa.} 

En  efecto,  la  marea  sube,  el  viento  es  favorable,  y  ya 
debia  haber  levado  anclas;  pero  no  he  querido  al  em- 
prender tan  largo  viaje  dejar  de  dar  un  abrazo  á  la  ami-. 
ga  Martin...  y  también  á  esta  linda  nina. 
A  ¡vi  I  l  .     Sois  muy  amable,  capitán. 

Mart.     ¿Y  Adolfo?  ¿en  qué  piensa?  ¿qué  hace  que  no  viene? 

AMAL.       (Llamando  desde  el  foro.)  ¡Adolfo!  Venid   pronto...  Vuestro 

padre  os  llama. 

A  DO!  .      (Viene  muy  contento.  )  Héteme  aqui,  querida  Amalia. 

(viendo  á  Dubourg  )  ¡Ali!  perdonad,  capitán  Dubourg,  si 
no  he  venido  á  tiempo  para  recibiros.  Un  amigo,  un 
compañero  que  ha  llegado  de  París.,  me  ha  entretenido 
con  otros  varios  condiscípulos. 

Mart.  ¡Ah!  sí  por  cierto...  los  amigos...  los  amigos  son  antes 
que  nadie. 

Dub.       Ea,  no  vayas  tú  á  regañar  al  muchacho  porque  se  haya 

tardado  un  poco. 
Aüol.     (  ¡Buen  trabajo  me  ha  costado  deshacerme  de  ese  loco  de 

Feliciano,  que  quería  á  toda  fuerza  que  entrásemos  en 
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el  café  con  unos  artistas  que  ha  encontrado!) 
Amal.     (Acercándose.)  Parece  que  la  presencia  de  ese  amigo  os 

ha  devuelto  toda  vuestra  alegría. 
Adol.     ¡Ah!  ahora  estoy  tranquilo  y  soy  feliz. 
Amal.     Entonces  ese  secreto  que  debíais  confiarme... 
Adol.     Ya  no  hay  nada  que  me  entristezca  y  puedo  decírosle... 

Amalia,  querida  Amalia...  ¡yo  os  amo! 

GEN.         (Sale  con  una  sopera  y  el  plato  del  conejo  guisado  encima.)  Aqili 

está  la  sopa...  Á  la  mesa...  Vos,  capitán,  entre  Amalia 

V  yo...  (Empieza  á  servir.  Todos  se  sientan.)   Adolfo,  ¿y  Ul 

amigo?  ¿no  viene? 
Adol.     Me  ha  dicho  que  empezásemos  sin  esperarle,  porque 

tenia  que  hacer  un  negocio  importante  que  se  le  había 

olvidado...  pero  que  vendrá  á  los  postres. 
Mart.     Bueno...  bueno...  como  guste...  Cuando  venga  será 

bien  recibido...  yo  se  lo  aseguro...  y  no  perderá  por  no 

haber  venido. 

Düb.      ¿Viento  de  borrasca  parece  que  corre,  Martin? 

Mart.     (Conteniéndose.)  Nada  de  eso...  nada  de  eso...  estoy  muy 

contento. 
Adol.      (¡Qué  tiene  mi  padre!) 

Dub.  No  sé  cuánto  tiempo  estaré  separado  de  tan  buena  com- 
pañía; pero  confio  que  mi  memoria  quedará  en  ella,  y 
que  en  vuestras  reuniones  de  familia  os  acordareis  al- 
guna vez  del  amigo  Dubourg. 

Amal.     ¿Vais  muy  lejos,  capitán? 

Dub.  A  la  Australia...  poca  cosa...  un  viajecillo  de  cinco 
meses  sin  ver  mas  que  cielo  y  agua...  La  casa  que  fle- 
ta mi  fragata  me  ha  confiado  toda  su  fortuna,  que  du- 
plicaré si  vuelvo  al  Havre  sin  contratiempo. 

AMAL.  (Levantándose  para  quitar  los  platos  de  la  sopa.  )  Nuestro  afec- 
to os  seguirá  á  todas  partes,  capitán,  y  rogaremos  por 

Vuestro  feliz  regreso.  (Martin  echa  de  beber.  Amalia  pone  la 
ensalada.  Genoveva  sirve  el  gazapo.) 

Mart.     Á  tu  salud,  Dubourg. 

DüB.         Y  á  la  vuestra,  amigOS  míOS.  (Brindan  y  beben.) 

MART.       (Después  de  haber  bebido.)  ¡Ah!...  es   que   UHO  Sabe  CÓ- 

mo  está  al  separarse...  pero  no  cómo  se  encontrará  á  la 
vuelta. 

Dlb.       ¡Bah!  Tengamos  fé  en  el  porvenir. 
Mart.     Si...  ¡en  el  porvenir!...  Palabras  vanas...  Hace  uno  to- 
do lo  posible  por  asegurarle...  y  el  dia  menos  pensa- 
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do...  pataplum! 
Dub.      ¿Sabes  que  estás  alegre  como  un  día  de  borrasca? 
Gen.      ¿Apostamos  que  la  visita  que  acaba  de  recibir  ha 

traído  alguna  cosa? 
AdÓu     ¿Ha  tenido  mi  padre  alguna  visita? 
Gen.      Un  caballero  que  no  ha  querido  decir  su  nombre,  y  con 

el  que  ha  estado  encerrado. 

ADOL.       (inquieto.)  ¡Ah!... 

Mart.     Mira,  Dubourg,  entre  antiguos  amigos  como  nosotros, 
es  necesario  ir  derechilos  al  negocio...  y  mucho  mas 
cuando  el  tiempo  apura...  Tú  puedes  al  partir  hacer 
una  buena  acción  y  prestar  un  gran  servicio  aun  hom- 
bre honrado  y  antiguo  camarada  nuestro. 

Dub.  Por  vida  mia,  que  si  la  cosa  es  posible,  lo  haré  con 
placer. 

Mart.     ¿Te  acuerdas  de  Moriseau? 

Dub.      ¿Que  se  retiró  á  Fecamps  con  una  modesta  fortuna  ad- 
quirida legítimamente?...  Si  por  cierto  queme  acuerdo. 
Mart.     Pues  bien...  está  arruinado. 
Todos.  ¿Arruinado? 

Mart.     La  ambición  le  hizo  perder  el  juicio,  y  como  otros  mu- 
chos jugó  á  la  bolsa. 
Dub.       jPobre  hombre!... 

Mart.     Y  ahora  es  necesario  que  empiece  de  nuevo  á  trabajar. 
Gen*       ¡Es  eso  lo  que  te  ha  venido  á  decir  ese  caballero? 
Makt.     Si...  si...  eso  es. 

Dub.      ¿Pero  y  su  hijo?...  Porque  él  tenia  un  hijo. 

Mart.  Si...  un  hijo  que  era  toda  su  esperanza,  un  hijo  á 
quien  su  madre  idolatraba... 

Dub.       Y  que  envió  á  Paris  á  estudiar  leyes  como  Adolfo. 

Mart.  Pues  bien...  hoy  está  aqui...  sin  recursos...  buscando 
una  ocupación  cualquiera  para  vivir,  y  no  teniendo  por 
toda  fortuna  mas  que  el  vestido  qne  lleva  puesto. 

Gen.      ¡Pobre  joven!... 

Dub.      Dime,  ¿qué  puedo  yo  hacer  por  él? 

Mart.     Admitirle  en  tu  buque  y  llevártelo. 

Todos.  ¿Llevárselo? 

Gen.  ¡Llevársele!...  ¿qué  dices,  Martin?...  ¿Y  su  familia?... 
¿Y  su  madre?...  ¿Puede  arrebatarse  asi  á  un  hijo? 

Mart.  Lo  desea  él  mismo  y  me  ha  pedido  que  lo  recomien- 
de á  Dubourg.  Me  has  dicho  algunas  veces  que  desea- 
rías tener  á  tú  lado  un  jóven  activo  y  entendido,  que 
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pudiese  ayudarte  en  los  negocios  que  te  coníian...  pues 
bien,  yo  te  ruego  qae  te  lleves  á  ese  joven.  Te  lo  pido 
en  nombre  de  su  familia...  en  nombre  de  esa  madre, 
cuyo  porvenir  está  comprometido,  y  a  la  que,  con  su 
trabajo,  podrá  tal  vez  devolver  algún  tíia  la  tranquili- 
dad y  la  dicha. 

GEN.         (Levantándose  y  abrazando  á  su  hijo.)   ¡All!  ¡Adolfo  mío!.., 

mi  querido  hijo...  que  Dios  con  su  infinita  bondad  me 

libre  de  Semejante  desdicha.  (Amalia  quita  la  ensalada  y 
pone  los  postres.) 

DüB.         (Tomando  le  mano  á  Martin,  y  op.)  ¿Qué  tienes,  Martín? 

Mart.     (Vivamente.)  Nada...  nada...  cállate. 
Amal.     (Estoy  temblando.) 

Gen.  Y  sin  embargo,  la  resolución  de  ese  joven  de  sacrificar- 
se asi,  mientras  su  padre  se  halla  en  desgracia,  es  digna 
de  elogio. 

Mart.  ¡Dubourg,  yo  he  contado  contigo,  y  se  lo  he  prometido 
en  tu  nombre!  Tú  vas  á  volver  á  tu  buque,  y  allí  se  te 
unirá  mi  protegido,  que  será  tuyo  en  adelante...  Con- 
sientes... ¿no  es  cierto?... 

Dub.       La  amistad  tiene  sus  deberes,  y  yo  sabré  llenarlos. 

MaRT.       (Estrechándole  la  mano  cone  moción.)  ¡Gracias!...  ¡Oh!  6S  Un 

bien  el  que  haces,  que  él...  y  algún  otro...  no  lo  olvida- 
rán] amás. 

Gen.      Capitán...  cuidad  á  ese  jóven  como  si  fuese  hijo  vues- 
tro: os  lo  pido  en  nombre  de  su  madre. 
Dub.       Os  lo  prometo. 

Gen.  Pero  no  es  justo  que  se  marche  desprovisto  de  todo... 
Ven  á  ayudarme,  Amalia...  Adolfo  tiene  bastante  ropa, 
y  podrá  deshacerse  de  alguna  para  él...  ¿Quieres,  hijo? 

AD0L.  iAh!  ¡madre  mia!  (Se  oye  á  lo  lejos  la  campana  de  un 
buque.) 

Dub.      Daos  prisa,  porque  el  tiempo  vuela. 

Mart.     (Levantándose.)  Yaya  el  último  brindis  á  tu  salud,  mi 

buen  Dubourg. 
Dub.      Á  la  vuestra,  amigos  míos.  (Beben.) 
Gen.      Por  si  no  vuelvo  á  veros...  Dadme  una  brazo,  capitán... 

¡y  velad  por  ese  jóven!...  (Le  abraza.) 

AMAL.  (Bajo  á  Dubourg-  dándole  el  sombrero  y  el  abrigo.)  Y  O  tam- 
bién, capitán,  os  lo  recomiendo.  (Lo  abraza.) 

DUB.  ¡VamOS,  adiós...  adíOS...  amigOS  míos!  (Dubourg  sale  por 
el  foro,  acompañándolo  Martin  basta  afuera.) 
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¡Buen  viaje,  capitán! 

Ven,  Amalia,  Ven.  (Genoveva  y  Amalia  salen  por  el  primer 
bastidor  de  la  izquierda.  Adolfo  permanece  en  el  .proseen' o  pen- 
sativo.) 

ESCENA  IX. 

ADOLFO,  á  poco  MARTIN,  después  FELICIANO.  . 

Adol,  (solo.)  ¿Hablaba  mi  padre  realmente  por  ese  joven?  Mo- 
riseau...  ¡Su  inesperada  ruina!...  ¡La  marcha  de  su  hi- 
jo!... Un  frió  mortal  hiela  mi  corazón...  (Martin  sale  y  se 

acerca  á  su  hijo,  mirándole  con  ira  reconcentrada.  Adolfo  retro- 
cede al  mirarle.)  ¡Padre  mió!...  ¿qué  tenéis? 

MaNT.  Mira...  (Sacando  la  tarjeta  que  Charanzon  le  entregó,  y  po- 
niéndosela á  Adolfo  delante  de  los  ojos  )  ¿Conoces  á  este  SU  - 

.jeto? 

AOOL.       (Mirando  ía  tarjeta.)  ¡CharanZOn! 

MART.       (Después  de  un  momento  de  silencio,)  Según  las  leyes  que  tú 

has  estudiado,  ¿qué  nombre,  y  qué  castigo  merécelo 
que  tú  has  hecho? 

Adol.      ¡Oh!...  ¡padre  mió!...  no  me  abruméis... 

M\rt.  ¡Galla!...  No  arrebates  á  tu  madre  la  única  dicha  que  le 
qu^da...  la  de  creer  que  su  hijo  es  un  hombre  honrado. 
Ya  habrás  comprendido  el  papel  que  acabo  q'e  repre- 
sentar delante  de  ella,  y  el  que  te  he  reservado.  Vas  á 
partir.   

Adol.      ¡Marcharme!  ¡abandonar,  á  mi  madre...  á  vos...  á  Ama- 

-n  ¡  nosriitlftfó  h  tfhfikfcirr/tfíiü  vMkú  oh  yb  i;l  »»n  eqlnr> 

Mart.  ¡Amalia!...  ¡pobre  niña!...  Buen  recalo  seria  el  que  la 
hiciesa,  dándole  un  marido  como  tú.  Para  que  derro- 
chases su  dote  con  mujeres  perdidas  y  petardistas,  co- 
mo lo  has  hecho  con  los  ahorros  de  tus  ancianos  padres. 

Adol.  Conozco  que  nada  puede  justificarme, "y  que  no  creeríais 
en  mis  promesas. ..  Pero  al  menos  sabed...  que  puedo 
reparar  el  mal  que  he  hecho,  y  que  mi  madre  *y  vos  no 
tendréis  que  sufrir  las  consecuencias  fatales  de  mis  ex- 
travíos... Ese  amigo  que  hace  poco  habéis  visto  aquí... 

Mart.     Ese  compañero  de  tus  desórdenes. 

Adol.  Es  rico...  ó  vá  á  serlo...  y  su  primer  pensamiento  ha 
sido  el  de  venir  á  mi  ayuda...  Pagaré  lo  que  debo,  pa- 
dre miO...  OS  lO  prometo...  y  COrrO...  (Viendo  á  Feliciano 


Todos. 
Gen. 
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que  se  ha  presentado  por  el  foro  ó  las  últimas  palabras.)  [Feli- 
ciano!... ven...  ¡Ven  á  tranquilizar  á  mi  padre!...  lo  sabe 
todo...  Ha  visto  á  Charanzon. 

FfiL.  (Con  trisleza.)  ¡Ah! 

Adol.  Pero  también  le  he  dicho  que  tenia  en  tí  un  verdadero 
amigo...  y  que  bien  pronto,  gracias  á  tu  casamiento... 

FEL.  (Entregando  una  carta.)  ¡Lee!...  ¡eso! ... 

Adol.      ¡Ah!...  ¡Diosmio!...  ¡Tu  prima!... 

Fel.       Se  casa. 

Adol.      ¿Y  con  quién? 

Fel.       Con  su  mayordomo. 

Adol.      (Aterrado.)  ¡Estamos  perdidos!... 

Fel.      ¡Qué  bomba! 

Mart.  (Señalándolos.)  ,Hé  ahí  lo  que  saben  hacer  estos  señori- 
tos!... Jugadores  disipados  y  haraganes...  ¡Me  dais  com- 
pasión! ¡No  habría  razón  para  encerrar  para  siempre  á 
gente  de  esta  clase!...  (cton  cólera  )  ¡Fuera  de  aqui!...  De- 
jadme preservar  del  cieno  en  que  os  habéis  arrastrado 
Ja  honradez  y  el  nombre  de  mi  familia.  (Á  Feliciano.)  En 
cuanto  á  vos,  señor  abogado...  mirad  bien  esta  casa... 

Fel.  (Con  seriedad  cómica.)  ¡  Ah!. . .  ¡Señor!...no  agravéis  mas 
á  un  moribundo. 

Mart.     ¡Á  un  moribundo! 

Fel.  Estoy  tentado  de  concluir  con  las  vicisitudes  de  esta 
vida. 

Mart.  ¡Vos? 

Fel.  No  os  pido  que  me  perdonéis,  pero  sí  que  tengáis  com- 
pasión con  vuestro  hijo...  que  no  ha  cometido  otra 
culpa  que  la  de  no  haber  estrangulado  á  Charanzon  an- 
tes de  venirse.  Adiós...  Adolfo...  adiós,  pobre  amigo. 
Caballero,  (Dirigiéndose  a  Martin.)  esta  noche  el  mar  estará 
alborotado,  la  playa  desierta...  y  yo  no  sé  nadar...  pero 
prefiero  morir  ahogado  á  caer  en  manos  de  mis  acree- 
dores. 

Mart.  Buen  viaje  (váse  por  el  foro.),  no  seré  yo  quien  te  es- 
torbe... (Se  oye  á  lo  lejos  el  sonido  de  una  campana.) 

ESCENA  X. 

ADOLFO,  MARTIN,  GENOVEVA,  AMALIA. 

Gen.      Dubourg  vá  á  hacerse  á  la  vela,  ¿no  ois  la  campana?  To- 
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ma,  Adolfo:  hé  aquí  todo  lo  que  lie  podido  reunir  apre- 
suradamente para  ese  pobre  jóven,  que  me  interesa... 
como  si  fuera  cosa  mia. 
Adol      (Enternecido.)  ¡Madre  adorada! 

MART.  (interrumpiéndole.)  TÚ  mismo  se  lo  Vas  á  llevar.  (Genoveva 
está  ocupada  en  cerrar  la  maleta.  Martin  se  vuelve  hacia  Amalia, 
que  ha  venido  á  cogerle  por  el  brazo  con  todo  cariño.)  ¿Qué 

quieres,  Amalia? 

Amal.  (En  voz  baja.)  Padrino,  perdonadle...  estaba  allí...  y  lo 
lie  oido  todo...  Tomad,  tomad  todo  el  dinero  queme 
pertenece;  pero  os  ruego...  no  le  dejéis  marchar. 

Mart.     ¿Despojarte  de  tus  bienes  por...  No,  no:  jamás. 

Gen.       Ea,  ya  está  arreglado...  Toma,  Adolfo;  vé  ligero. 

ADOL.       (Dominando  apenas  sd  emoción.)  Sí,  madre  mía...  SÍ... 

Mart.  (Con  severidad.)  Di  á  Dubourg  que  fio  en  su  promesa. 

Gen.  Díle  que  le  recomiendo  otra  vez  á  nuestro  jóven. 

Adol.  Si,  madre  mia. 

Gen.  Toma;  dále  este  abrazo  por  mí.  (Abraza  á  su  hijo,  que 

vuelve  la  cabeza  para  ocultar  su  emoción.) 
A  MAL.       (Conteniendo  sus  lágrimas  y  ofreciéndole  el  sombrero.)   Y  es- 
trechadle bien  la  mano  de  mi  parte. 

ADOL.  ¡  Amalia!  (Se  acerca  á  su  padre,  sin  que  Genoveva  lo  vea,  y  lo 
cog-e  la  mano.  Martin  hace  un  violento  esfuerzo  sobre  sí  mismo, 
y  soltándole  la  mano  y  sin  poder  hablar,  le  hace  seña  para  que 
obedezca.  Se  oye  la  última  campanada  de  marcha.) 

GEN.  (Dándola  maleta  á  Adolfo.)  ¡PrOIltO,  Adolfo,  que  el  tiempo 
VUela!  (Adolfo  abraza  otra  vez  á  su  madre,  aprieta  la  mano  de 
Amalia  y  sale  por  el  foro,  con  muestras  de  vivo  dolor.  Martin 
cae  anonadado  cerca  de  la  mesa  de  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

MVRTIN,  AMALIA,  GENOVEVA. 

GEN.  (Acercándose  á  Martin  y  apoyándose  en  su  espalda.)  TÚ  pien- 
sas en  Moriseau,  ¿no  es  eso?  Pues  yo  pienso  en  su  mu- 
jer... ¿Volverá  á  ver  á  su  hijo? 

Mart.  (Levantando  la  cabeza.)  Dios  es  bueno,  Genoveva,  y  él  so- 
lo es  dueño  del  porvenir. 

Gen.  Mientras  la  dicha  y  la  alegría  reinará  en  nuestra  casa, 
iqué  tristeza  y  qué  soledad  habrá  en  la  de  esas  pobres 
gentes! 
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Mart.  ¡Perder  la  fortuna  de  su  mujer  y  la  de  su  hijo...  es  una 
falta  muy  grande,  Genoveva! 

Gen.  Pero  cuando  se  queda  con  honra,  todavía  se  puede  re- 
parar el  daño  trabajando. 

Mart.     ¿Y  si  á  mí  me  sucediese  una  desgracia  semejante? 

Gen.  ¡Pobre  esposo  mió!  Procuraríamos  consolarte  á  fuerza 
de  cariño  y  resignación  ..  ¿No  es. verdad,  Amalia? 

AMAL.       (Acercándose.)  ¡Oh!  SÍ...  SÍ... 

Mart.  (Estrechándola  contra  su  pecho.)  Queridas  y  buenas  compa- 
ñeras de  mi  vida,  empezad,  pues,  desde  ahora...  vues- 
tra santa  misión. 

Gen.  Martin,  ¿qué  quieres  decir?  ¡Esa  palidez...  esas  lágri- 
mas que  corren  por  tus  mejillas...  Tú  me  ocultas  algo... 
Quiero  saberlo:  habla.  ¿Moriseau?... 

Mart.  La  felicidad  habita  en  su  casa,  Genoveva,  y  la  tristeza 
vá  á  reinar  en  la  nuestra. 

Gen.      No  te  entiendo...  no  puedo  comprenderte. 

Mart.     Genoveva...  ¡te  he  arruinado! 

GEN.        (Con  desesperación.  )  ¡Ah!  mi  hijo...  mi  hijo...  (Se  oye  un 

cañonazo.)  ¡Adolfo  mío!... 
MaRT.       ¡Partió!!!  (Genoveva  vacila  y  se  arroja  anonadada  en  los  brazos 

de  Martin.  Amalia  cae  de  rodillas,  llorando  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO . 


ACTO  TERCERO. 


Puerto  del  Havre.  Á  la  derecha  el  café- fonda  del  Hotel  inglés,  á  'a  izquier-> 
da  una  casa  formando  esquina  de  una  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

GERARDO  f  l  piloto  y  algunos  MARINEROS,  sentados  alrededor  de  una  mesa 
á  la  puerta  del  café.  Viajeros  y  mozos  de  cordel  conduciendo  cajas,  fardos, 
maletas,  etc. ,  van  y  vienen.  Al  levantarse  el  telón  el  teatro  presenta  un 
cuadro  muy  animado.  LORENZO,  en  tiaje  de  mozo  de  café,  lee  un  periódico, 
de  pié  iuntoá  la  puerta. 

Ger.       Os  digo  la  verdad,  muchachos,  á  fé  de  viejo  piloto. 

Cuando  ayer  abordé  á  ese  pobre  buque  á  tres  leguas 
del  puerto...  llegué  muy  á  tiempo.  La  mar  estaba  furio- 
sa, el  viento  le  echaba  sobre  Fecamps,  y  me  vi  muy 
apurado  para  hacerle  entrar.  Después  de  conseguirlo 
me  volví  al  Havre  aprovechando  la  marea. 

Un  mar.   Es  una  triste  historia  la  qué  nos  cuentas. 

Glr.  Y  que  hará  mucho  ruido  en  el  puerto,  estoy  seguro  de 
ello.  (Llamando.)  ¡Eh!  ¡mozo,  mozo! 

Lor.       Voy  allá. 

Mar.      (á  Gerardo,  que  paga.)  ¿Adonde  vas  tan  deprisa? 

Ger.  Tengo  que  dar  parte  verbal  en  la  capitanía  del  puerto, 
y  luego  á  las  cuatro  la  fragata  «la  América»  leva  an- 
clas, y  me  toca  ir  de  práctico.  Quédate  con  la  vuelta, 

(Á  Lorenzo  )  avechucho. 
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Lor.  Gracias. 

Ger.       Hasta  la  vista,  chicos. 

Mar.      Os  acompañaremos,  piloto  Gerardo.  (Gerardo  y  los  man 

ñeros  se  marchan.) 

ESCENA  H. 


LORENZO,  FELICIANO,  con  traje  de  empleado  de  camino  de  hierro,  con  una 
capa  sopre  el  brazo,  sale  cantando  por  el  foro  de  la  derecha. 

Lor.       ¡Galla!  ¡Mr.  Feliciano! 

Fel.       ¿Qué  veo?  ¡Lorenzo!...  Aquel  criado  imbécil... 

Lor.  (Riendo.)  ¡Gracias!  Siempre  tenéis  alguna  cosa  agrada- 
ble que  decirme.  ¿Llegáis  angra? 

Fel.       En  este  momento.  Por  el  tren  directo. 

Lor.      Por  eso  me  parece  que  venis  adelantados. 

Fel.  Al  contrario...  venimos  con  retraso...  hemos  perdido  es- 
ta noche  cerca  de  diez  minutos  en  Beuzeville  para  to- 
mar los  viajeros  de  Fecamps. 

Lor,       ¿Por  lo  demás...  os  vá  siempre  bien? 

Fel.       Muy  bien...  ya  lo  ves...  aunque  un  poco  fatigado. 

Lor.  ¡Ah!...  ya  se  vé...  un  empleado  en  los  caminos  de  hier- 
ro... es  casi  una  locomotora...  siempre  en  movimiento. 

Fel.  Y  no  como  tú,  perezoso,  que  no  atiendes  mas  que  á  tu 
comodidad...  Como  cuando  estabas  á  nuestro  servicio. 

Lor.  ¡Ah!  verdad  es  que  no  cumplía  bien  con  mi  obligación, 
pero  he  cambiado  completamente...  ¿Qué  queréis  que 
os  sirva?  ¿Gafé?  ¿chocolate?  ¿ó  un  ponche? 

Fel.      (Sentándose.)  Una  copa  de  anisete  y  un  cigarro. 

Lor.       Tenemos  excelentes  panetelas  á  medio  franco. 

Fel.       Déjame  en  paz:  un  cigarro  de  cinco  céntimos. 

Lor.      ¡Ah!...  bien...  un  coracero. 

Fel.  Me  gustan  mas...  Este  animal  tiene  furor  por  ofrecer- 
me siempre  las  cosas  mas  caras. 

Lor.      Es  que  como  otras  veces  teniais  la  costumbre... 

Fel.  ¡  Ah!...  ¡Ya!...  Las  costumbres...  ha  sido  preciso  cam- 
biarlas... En  otro  tiempo  no  miraba  el  precio...  ni  los 
gastos  que  hacia...  Hoy  dia  es  muy  diferente;  calculo... 
y  regateo. 

LOR.         (¡Este  diÓ  de  hocicos!  (Entrando.) 

Fel.  (Cogiendo  el  periódico.)  Veamos  qué  dice  el  Diario  Mariti~ 
mo...  No  le  leo  jamás  sin  que  el  corazón  me  dé  un 
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vuelco.  «Llegadas:  La  Dorada,  Los  tres  amigos...))  No  es 
ninguno  de  estos  el  que  busco...  Nada  tampoco  en  las 
noticias  de  las  colonias.  (Continúa  leyendo.) 

LOR.  (Que  trae  la  copa  y  el  cigarro.)  ¡La  COpa  y  el  CÍgaiTO  que  ha- 

béis pedido!...  Pero  qué  cambios  tan  extraordinarios 
tiene  nuestra  vida!...  ¡Quién  diria  que  os  habia  de  ver 
con  semejante  uniforme,  á  vos,  que  os  he  conocido  ha- 
ce dos  años,  siendo  el  elegante  mas  extremado!...  ¡Ca- 
ramba! ¿Os  acordáis  de  nuestra  quinta  de  Auteuil?... 
¡Qué  deliciosamente  se  pasaba  allí!...  ¿Quién  nos  habia 
de  decir  entonces,  que  algún  dia  nos  encontraríamos  en 
el  Havre,  vos  jefe  de  tren,  con  esperanzas  de  ascen- 
der... y  yo  mozo  del  Café  inglés,  esperando  establecer- 
me por  mi  cuenta? 

Fel.       (Dejando  el  periódico.)  Con  lo  que  nos  has  robado,  bribón. 

Lor.  Con  mis  ahorros,  caballero...  con  el  fruto  de  mi  traba- 
jo y  mis  especulaciones...  ¿Pero  no  subis  á  descansar? 

Fel.  ¿Descansar?  Tengo  otra  cosa  en  qué  pensar.  Antes  he  de 
hablar  á  una  persona  que  espero  aqui. 

Lor.  (con  aire  malicioso.)  Ya...  ya  lo  conozco...  la  ahijadita  del 
viejo  Martin;  el  mozo  de  cordel  de  ahí  enfrente.. .  el 
padre  de  mi  antiguo  amo...  es  una  muchacha  preciosa. 

Fel.  Hacia  aqui  viene...  Déjame,  y  guarda  para  tí  tus  ma- 
liciosas conjeturas,  ó  de  lo  contrario... 

VOCES.       (Dentro  del  café  )  ¡Mozo!...  ¡Mozo!... 

Lor.       Allá  voy,  señores...  allá  voy.  (váse.) 

ESCENA  III. 

FELICIANO,  AMALIA,  que  llega  por  la  izquierda  del  foro  con  un  cuaderno 
de  música  en  la  mano.  Se  detiene  un  momento,  y  mira  á  su  alrededor. 

Fel.  (Yendo  á  ella.)  Cuán  bondadosa  sois  por  haber  venido, 
señorita  Amalia 

Amal.     Siempre  tengo  miedo  de  que  mi  padrino  vea  que  os  hablo. 

Fel.  No  temáis  nada,  porque  todavía  estará  en  la  estación 
descargando  los  equipajes...  ¡Pobre  señor!  Estoy  seguro 
de  que  siempre  me  vé.  He  venido  de  propósito  á  vivir 
ahí  para  buscar  ocasión  de  encontrarme  con  él...  y  ha- 
blarle... ¡pero  cuando  le  veo  venir  á  este  sitio,  sentarse 
sobre  sus  cuerdas  y  enjugar  su  venerable  frente  bañada 
de  sudor...  me  pongo  á  temblar,  y  huyo  como  un  de- 
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iincuente!...  No  sé  qué  daría  porque  me  tendiese  la 
mano. 

Amal.     Tomad  la  mia  mienlras  tanto. 

Fel.  (Coa  aleona.)  ¡Ah!...  ¡Las  mujeres!...  Ellas  compren- 
den... adivinan  y  perdonan. 

Amal.  El  efecto  que  ambos  profesamos  al  pobre  ausente,  es  un 
lazo  que  debe  acercarnos. 

Fel.  Y  bien,  durante  mi  último  viaje...  ¿habéis  tenido  algu- 
na noticia?...  ¿Habéis  recibido  carta  por  fin? 

Amal.     No.  ..  ¿y  vos?... 

Fel.  Tampoco. 

Amal.  ¡Oh!...  ¡Dios  mió!..,  ¿Cuál  será  la  causa  de  su  largo  si- 
lencio? 

F&x.  Quizá  Adolfo  no  se  atreva  á  escribir  á  su  padre  después 
de  lo  que  ha  pasado. 

Amal.  Á  su  padre  ya  lo  comprendo...  ¿pero  á  vos?...  ¿y  á  mí?... 
¡Ah!...  No  es  de  mí  de  quien  debia  temer  nada. 

Fel.  ¿El  capitán  Dubourg,  os  anunció  que  habian  llegado  á 
seguro  puerto? 

Amal.     Ya  hace  más  de  seis  meses  de  eso. 

Fel.  ¿Y  que  la  conducta  de  Adolfo  no  merecía  mas  que  elo- 
gios? 

Amal.  ¡Seis  meses!...  y  desde  entonces...  nada,  ni  una  letra... 
¡ni  de  Adolfo,  ni  del  capitán!...  ¡Oh!...  ¡eso  me  hace 
muy  desgraciada!...  Mi  padrino  lo  conoce  y  quiere  tran- 
quilizarme; pero  él  también  en  el  fondo  de  su  corazón 
siente  lo  mismo  que  yo...  y  vos  tampoco  estáis  tranqui- 
lo... ¿no  es  verdad? 

Fel.  ¡Bahí...  ¡es  necesario  no  tomar  las  cosas  tan  á  pechos!... 
¿Quién  sabe  si  estarán  ya  de  vuelfa?  ¡Qué  diablos!...  en 
alta  mar  no  se  encuentran  estafetas,  que  yo  sepa.  Con 
el  tiempo  vendrá  esa  mejora...  pero  por  el  pronto, 
no  hay  mas  que  tener  paciencia...  Vamos...  vamos  .. 
no  os  inquietéis  tanto...  Antes  de  cuatro  dias  quizá  le 
veremos  desembarcar  aqui  sano  y  salvo,  y  trayendo 
muchos  millones. 

AMAL.       (Levantando  la  cabeza.)  ¡MucllOS  millones! 

FEL.  (Alegremente.  )  ¡Si  por  cierto!...  Pues  ¿no  hace  fortuna 
todo  el  mundo  en  la  Australia?  No  se  ha  descubierto  pa- 
ra otra  8o$£í  ■  •■ 

Amal.  ¡Ah!...  ¡el  cielo  os  tiga!...  Ojalá  pueda  Adolfo  reparar 
algún  dia  el  daño  que  ha  hecho...  ¡Pobre  padrino  mió!... 
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Después  de  haber  trabajado  tanto  en  su  juventud  para 
procurarse  en  la  vejez  algún  descanso  y  comodida'd, 
verse  obligado  á  sufrir  mil  privaciones  y  mil  fatigas!... 
¡Ah!...  ¡eso  es  muy  triste!... 
Fel.  Y  vos  misma,  Amalia,  ¿no  os  veis  obligada  á  dar  lec- 
ciones? 

Amal.  Trato  de  utilizar  los  estudios  que  me  dieron  en  algún 
tiempo..,  y  proporcionar  algunos  recursos  á  los  que  me 
han  criado  como  hija  suya,  y  estoy  contenta,  porque  me 
vá  bien,  afortunadamente. 

Fel.       ¡Oh!...  tanto  mejor. 

Mart.  Y  cuando  me  queda  tiempo,  voy  al  muelle  á  ver  los  bu- 
ques que  entran  en  el  puerto...  siempre  espero... 

Fel.  Ver  llegar  al  Neptuno,  ¿no  es  eso?...  Bien,  no  quiero 
deteneros...  id,  y  buena  suerte...  Entre  tanto,  yo  voy  á 
casa  de  los  señores  Duhamel,  los  armadores  del  buque, 
y  si  tienen  alguna  noticia,  vendré  á  buscaros,  y  os  la 
participaré. 

Mart.  (Tendiéndole  ia  mano  )  Sois  un  excelente  amigo...  Adiós, 
Feliciano...  Voy  corriendo  á  dar  una  lección...  y  volve- 
ré... lie  ofrecido  á  mi  padrino  pasar  por  aqui  á  la  hora 
de  comer...  Tenemos  preparada  una  sorpresa  para  mi 
madrina...  ¡Hasta  la  vista...  y  Dios  os  dé  también  bue- 
na suerte! 

Fel.  (viéndola  alejarse.)  Hasta  la  vista,  señorita  Amalia... 
¡Encantadora  joven!  No  lleva  ni  seda  ni  miriñaque... 
pero  tiene  un  corazón  de  oro...  ¡Y  ese  torpe  de  Adolfo 
que  la  tiene  sin  noticias!...  ¡Ah!  quiera  Dios  que  no 
haya  hecho  alguna  necedad  en  el  otro  mundo.  (Bebe  su 

copa  y  enciende  el  cigarro.) 

ESCENA  IV. 

FELICIANO,  CHARANZON,  después  OLIMPIA. 

CHAR.  (Cargado  con  sacos  de  viaje,  cajas  de  cartón  y  seguido  de  gente 
del  puerto  qne  le  ofrecen  sus  servicios.)  Pero  dejadme  en 

paz;  yo  no  tengo  necesidad  de  que  nadie  me  ayude... 
¡Idos  con  mil  diablos! 

FEL.  ¡Qué  Veo!...  tlO  me  equivOCO.  (Le  dá  con  fuerza  en  el  hom- 
bro) 

GHAR.       (Volviéndose.)  ¡Eli!  ¿qué  es  esto?  (Reconociéndole  )  ¡Feli- 
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chino! 

Fel.       Es  el  bribón  de  Charanzon! 
Char.     Dispensad,  caballero,  pero... 

Fel.       ¿Pero  qué?  ¿Os  habéis  vuelto  por  casualidad  hombre 

honrado? 
Char.     Me  lie  casado,  señor  mió. 
Kel.       ¡Ah!  ¡mil  bombas!  Valiente  habéis  sido. 
Char.      Y  ese  tono  de  burla,  que  toleraba  cuando  soltero  y  ouan- 

do  teníamos  negocios  juntos,  no  me  conviene  de  modo 

alguno... 

Fll.  Aíiora  que  estoy  desplumado:  ¿no  es  eso,  viejo  coco- 
drilo? ¿Y  por  qué  rara  casualidad  os  encontráis  en  el 
Havre? 

Char.     Vengo  como  todo  el  mundo,  á  tomar  baños  de  mar. 
Fkl.       ¿Sin  vuestra  mujer? 

Char.     No  tal.  Me  he  adelantado  con  sus  gorros  y  cajas  de 
adornos  para  hacer  preparar  las  habitaciones,  mientras 
ella  se  entretiene  en  ver  las  curiosidades...  los  alma- 
cenes ..  Está  antojada  por  un  mono. 
Fkl.       ¡Ah!  ¿quiere  formar  colección? 

Char.  ¡Oh!  zumbón  de  los  diablos...  ¡Siempre  el  mismo  hu- 
mor, siempre  mordaz!  Al  menos  hablad  con  tiento  de- 
lante de  mi  mujer...  mirad!a...  Por  aqui,  querida... 

(Subiéndola  buscarla.)  pOT  aquí.  (Se  presenta  Olimpia  en  traje 
m¿iy  exagerado  y  con  la  sombrilla  abieita.) 

Olim.  ¿Y  bien,  dónde  está  esa  fonda?  ¿Y  mis  cajas?  ¿y  mi  equi- 
paje? 

Char.  Van  á  traerlos,  gacela  mia...  no  te  incomodes...  (Á  Fe- 
liciano.) Ha  querido  traer  un  cargamento  de  encajes. 

FeL.         (Mirando  por  debajo  de  la  sombrilla  )  ¡Olimpia! 

Olim.  Madama  Charanzon,  si  gustáis,  joven...  ¡Toma!  ¿Sois 
vos? 

Char.     Gasta  mucha  familiaridad. 

Gen.       (Riendo.)  ¿tonque...  conque  es  con  ella  con  quien  os  ha- 
béis casado? 
Olim.  Conmigo. 

Char.     Y  me  extraña  mucho  que  os  asombre. 
Fel.       ¡Yo!...  nada  de  eso...  Me  hace  reir;  pero  no  me  asom- 
bra. Ya  sé  que  tenéis  costumbre  de  hacer  negocios... 
,  dudosos. 
Ch\r.     ¿Os  burláis,  caballero? 

Fel.       Vaya...  vaya ...  Es  una  broma...  no  nos  incomodemos... 
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y  recibid  mi  parabién,  bella  señora. 
Char.  Gracias. 
Fei  .       El  par  líelo  no  es  bello... 
Char.     j Otra  vez! 

Fel.       Pero  e.s  sustancioso...  y  debéis  ser  muy  dichosa. 
Char.      Ciertamente,  porque  nos  adoramos,.',  un  verdadero  ni- 
do de  lortolilas. 
Olim.  Callad. 

Char.     Por  de  pronto,  ella  me  deja  hacer  todos  mis  gustos... 
Olim.  Basta. 

Char.  Fila  es  quien  tiene  dinero  para  evitarme  la  incomo- 
didad de... 

Olim.  ¡Basta!...  Está  bien...  he  di  ho  que  basta.  Él  en  cambio 
(Á  Fel  ¡eiano  )  se  ha  portado  con  excesiva  delicadeza:  ha 
colocado  toda  su  fortuna  á  mi  nombre  en  el  banco  de 
Inglaterra. 

Char.     Para  librarle  de  un  golpe  de  mano. 
Fel.       ¡Oh!  si  eso  es  muy  imprudente. 
Olim.      Ya  veis  si  é!  tendrá  confianza  en  su  esposa. 
Char.  ¡Oh! 

Olim.  Pero  vos,  amiguito,  dónde  habéis  estado?...  Hace  un 
siglo  que  no  4i  os  ha  visto  por  ninguna  parte.  .  ni  en 
MafeiMe  ni  en  Pré  Catalán,  ¿os  habéis  eclipsado? 

Frl.       Estoy  en  los  caminos  de  hierro. 

Olim.     ¿Como  accionista? 

Fel,       Como  simple  empleado  de  mil  francos  al  año. 

Olim.     ¡En  efecto...  ese  traje...  no  había  reparado!...  ¡os  está 

bien!...  ¿Y  nuestro  amigo  el  interesante  Adolfo?... 
Fel.       ¡Otro  astro  eclipsado!...  Se  marchó á  la  Australia. 
Char.     ¿De  veras? 
Olim.     ¡Pobre  joven! 

Fel.  Si...  ¡pobre  joven!...  ¡hé  ubi  nuestra  oración  fúne- 
bre!... 

Ch\r.     ¿Y  su  padre'.'...  ¿El  buen  tio  Martin? 

Fel.  (Cociéndole  del  brazo  )  ¡Oh!...  ese...  no  habléis  de  él  sino 
con  respeto...  Despojado...  arruinado  por  su  hijo...  y 
por  vos,  ha  tenido  que  volver  á  coger  sus  cuerdas  para 
poder  vivir...  Mirad...  ved  lo  que  habéis  hecho  del  po- 
bre tio  Martin. 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  MARTIN,  después  LORENZO.  Martin  en  traje  de  mozo  del  puerto, 
lleva  con  trabajo  y  sobre  las  costillas  una  maleta  y  varias  cajas:  su  fiso- 
nomía ha  sufrido  un  gran  cambio,  y  sus  cabellos  canosos  en  el  primer  ac- 
to, se  han  vuelto  blancos  del  todo:  demuestra  en  todo  su  aspecto  grandes 
sufrimientos  morales. 

Olim.     (Bajo  á Feliciano.)  ¡Cómo!...  ¿ese  mozo  que  trae  nuestro 

equipaje?... 
Fel.       (id.)  ¡Es  el  padre  de  Adolfo! 

Char.  ¡Diablo!...  Siento  tener  que  encontrarme  con  él.  (vá  rá- 
pidamente ai  hotel  y  llama.)  ¡Mozo!...  ¡hola!...  ¡mozo!... 
(Á  Lorenzo  que  sale.)  Pronto...  coged  esas  maletas  y  en- 
tradlas en  mi  CUartO.  (Lorenzo  ayuda  á  Martin.)  Daréis  Un 

franco  á  ese  mozo. 
Lor.      (Reconociéndole.)  ¡Galla!...  es  Mr.  Charanzon. 

MART.       (Levantando  rápidamente  la  cabeza.)  ¡CliaranZOn! 

Char.  (Imbécil!)  (Cogiendo  la  mano  á  Olimpia.)  Ven, querida,  ven... 
hasta  la  vista. 

MART.      (Deieniéndole  y  quitándose  la  gorra.  )  Perdonad,  caballero... 

¿os  llamáis  Charanzon? 
Char.     (Cortado.)  Si...  si...  asi  me  llamo. 
Mart.     En  efecto...  ahora  os  reconozco...  Desearia  deciros  una 

palabra...  en  secretó. 
Char.     Pero  es  que... 
Mart.     Nada  mas  que  una  palabrita. 

Char.  (Dando  un  paso  adelante.)  Vamos,  y  despachaos,  porque 
mi  mujer  me  espera. 

MART.       (Acercándose  y  mirándole  fijamente.)  ¡Canalla! 
CHAR.       ¡Cómo!...  (Martin  se  pone  su  gorra  y  vuelve  la  espalda  á  Cha- 
ranzon sin  responderle.) 

Lor.      Tomad  (Á  Martin.)  por  el  mandado. 

Mart.  (Con  viveza  )  Venga  acá...  que  este  dinero  no  le  he  ro- 
bado... (Olimpia  llama  desde  la  casa.) 

ChaR.  Allá  VOy...  querida...  allá  VOy...  (Entra  en  el  hotel,  seguido 
de  Lorenzo  y  del  otro  mozo  que  llevó  las  maletas.) 
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ESCENA  VI. 

MARTIN,  FELICIANO. 

Maut.  (Enseñándole  los  puños )  Hace  dos  años  que  eso  me  aho- 
gaba... ¡Uf!...  y  ya  ha  llegado  el  momento  de  decírselo 

Cara  á  Cara  (Enjugándose  la  frente  con  un  pañuelo.)  Estoy 
hecho  UII  IlUir  de  SLldor...  (Coloca  las  angarillas  en  tierra,  ar- 
rimadas á  la-  casa  de  la  izquierda,  y  se  sienta  encima.)  ¡Ah!... 

¡mis  pobres  piernas  no  valen  ya  loqueen  otro  tiem- 
po!... los  recortes  están  gastados!...  (Feliciano,  que  ha  per. 
manecido  en  el  fondo,  se  adelanta  como  para  hablar  á  ¡Martin,  pe- 
ro de  repente  se  detiene.  )  ¡Ah!...  aqui  está  el  otro...  Sin 
embargo,  en  el  dia  está  muy  cambiado. 

Fel.      (Turbado  )  (Me  detiene...  el  temor...) 

Mart.  (Si...  si...  dále  vueltas...  ¿Bien  sé  yo  lo  que  tú  qui- 
sieras?) 

Fel.       (¡Ah!...  mal  haya  mi  vergüenza...  no  me  atrevo...) 

(Vá  á  marcharse.  Martin  tose:  Feliciano  se  detiene  y  vuelve 
Martin  sin  mirarle  le  tiende  la  mano.  Feliciano  se  lanza  á  coger- 
la con  alegría)  ¡Ah!...  señor  Martin,  mucho  tiempo  ha- 
ce que  yo  deseaba  esto. 
Mart.  (co  u  sorna.  )  ¿Yo  creia  que  habíais  sido  pasto  de  los 
peces? 

Fel.  Asi  debió  ser...  porque  mi  primer  pensamiento  fué  ar- 
rojarme al  mar...  pero... 

Mart.     Pero  os  pareció  de  mal  gusto  el  agua  salada... 

Fel.  Y  luego...  voy  á  decíroslo  todo...  Al  realizar  mi  pro- 
positóse me  ocurrió  una  idea  que  nunca  habia  tenido... 
«¿Y  si  yo  trabajase?...  me  dije  á  mí  mismo...  probe- 
mos...» He  probado,  y  he  resistido...  á  pesar  de  mil  prL 
vaciones...  Eso  ha  prolongado  mi  existencia...  y  aqui 
me  tenéis. 

Mart.  Muy  bien  hecho...  Arrojarse  al  agua...  matarse...  no  lo 
hacen  sino  los  cobardes.  Cuando  se  tiene  corazón  y  bue- 
nos brazos,  se  trabaja,  á  fin  de  reparar  los  yerros  pasa- 
dos... Haced  á  un  bribón  trabajador... .  y  tendréis  un 
honrado. 

Fel.      Asi  lo  he  comprendido:  ví  la  fatal  pendiente  por  donde 

marchaba  y  creo  haberme  detenido  á  tiempo. 
Makt.     Si;  y  eso  prueba  que  vuestra  alma  es  buena,  joven.  Ha- 
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ce  mucho  tiempo  que  os  observo,  y  sin  darme  por  en- 
tendido he  hablado  algunas  veces  de  vos  con  vuestros 
jefes:  he  sabido  que  os  habíais  granjeado  su  aprecio,  y 
eso  os  ha  conquistado  el  mió.  La  estimación  de  un  mozo 
de  esquina  no  es  gran  cosa;  pero  en  fin...  (Feliciano  en- 
ternecido se  vuelve  y  se  lleva  la  mano  á  los  ojos.)  ¡Vaya,  Va- 

va!  no  volváis  la  cara:  los  malvados  son  los  que  no  llo- 
ran nunca.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Ah!  si  el  otro  se  por- 
tase como  vos!...  Pero  no,  ninguna  noticia...  Ya  veréis 
cómo  ha  vuelto  á  sus  calaveradas. 
Fel.  ¿Quién  sabe?  Es  necesario  no  desesperar  de  la  juven- 
tud. Adolfo  se  habrá  enmendado,  y  volverá  al  buen  ca- 
mino. 

Mart.  No,  no;  estaba  ya  maleado  y  no  tenia  remedio.  ¡Des- 
venturado joven!  ¡Ah!  le  amo  todavía.  Feliciano,  le  quie- 
ro siempre.  ¡Si  supierais  á  lo  que  me  obliga!  Cada  dia 
tengo  que  decir  nuevas  mentiras  á  su  madre...  suponer 
cartas...  inventar  noticias...  Afortunadamente  tengo  en 
mi  apoyo  á  un  ángel  que  me  ha  comprendido,  y  que  me 
ayuda  á  engañar  á  mi  pobre  mujer,  que  se  moriría  de 
pena  si  supiese  la  verdad. 

Fel.       ¿Vuestra  ahijada  Amalia? 

Mart.     Bien  merece  la  infeliz  ser  mas  afortunada  en  sus  afec- 
tos ;  pero  tengo  un  pensamiento...  y  si  mi  señor  hijo  se 
ha  hecho  indigno  de  ella,  no  es  una  razón  para  que  ella  se 
quede  para  vestir  vírgenes.  Tengo  una  idea,  (Tocándole 

en  el  hombro.)  qUO  OS  diré. 

Fel.       (Si  por  fortuna  pensase...  ¡Y  Adolfo!  ¡Oh!  no,  no.) 
Mart.     Chiton...  veo  á  mi  mujer...  ni  una  palabra  de  esto  de- 
lante de  ella. 

Fel.  Perded  cuidado.  Ademas,  os  dejo,  porque  tengo  que  to- 
mar algunas  noticias.  En  seguida  volveré  para  dormir 
un  rato,  porque  hace  dos  noches  que  no  he  podido  ha- 
cerlo. 

M\rt.     Pues  d  isquitaos  bien  á  la  primera  ocasión.  Vaya,  adiós. 

(Le  dá  la  mano.) 

Fel.  (Tomándola.)  No  daría  este  apretón  de  manos  por  un  año 
de  mi  sueldo. 

MART.  ¡Bah!...  no  vale  tanto  para  eso.  (Váse  Feliciano,  y  Genove- 
va sale  durante  las  últimas  palabras:  su  vestido  es  muy  sencillo» 
y  trae  una  cesta  al  biazo.) 
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ESCENA  VII 

M  ARTIN,   GENOVEVA . 

Mart.  Bueno,  bueno.,,  ya  eslá  aquí  mi  comida.  Llegas  á  las 
mil  maravillas...  he  tenido  una  mañana  bien  trabajosa; 
pero  en  cambio  esta  noche  meteremos  en  la  hucha  mas 
de  cinco  francos. 

Gen.  ¿Si  creerás  que  éso  me  hace  gracia?  Veo  que  te  estás 
matando,  que  pierdes  la  salud,  y  se  me  parte  el  co- 
razón. 

Maht.  Mujer,  cuando  era  propietario  engordaba,  y  eso  no  era 
bueno  para  la  salud...  Con  que  di,  ¿tendré  que  regañar 
hoy  á  la  cocinera? 

Gen.       No  lo  creo:  prueba  esa  sopa. 

MaRT.       (Olfateando  la  sopa  y  sentándose  sobre  las  cuerdas,  que  le  sirven 

de  banco.)  jHum,  qué  ulorcillo  tan  agradable!...  Capaz 
es  de  resucitar  á  un  muerto...  Ni  el  rey  Jas  come  me- 
jores. (Se  pone  á  comer.) 

Gen.  ¡Sin  contar  con  una  copita  de  vino  que  he  tornado  pa- 
ra tí! 

Mart.  ¡Vino!...  ¡también  vino!  Eso  es  demasiado,  Genoveva... 
tú  derrochas. 

Gen.  (Colocándose  á  su  lado  )  ¡Toma!  bien  lo  necesitas  para  ayu- 
darte un  poco...  Guando  pienso  en  el  ímprobo  trabajo 
que  tienes...  Si  hubieses  hecho  caso  de  mí,  con  lo  poco 
que  nos  quedaba  nos  huebierarnos  retirado  á  cualquier 
rincón  y  comeríamos  tranquilos  un  pedazo  de  pan... 

Mart.  Y  al  cabo  de  pocos  años  hubiéramos  ido  á  morir  al 
hospital...  No,  no. 

Gen.       Á  tu  edad...  quitarte  asi  la  vida  con  ese  oficio. 

Mart.  Cuando  no  se  sabe  otro,  se  arrima  el  hombro  al  que  uno 
ha  aprendido  desde  niño;  se  hace  lo  que  se  puede,  y 
nadie  tiene  que  hablar.  Ademas,  desde  que  he  vuelto', á 
pisar  esta  esquina  me  he  quitado  veinte  años  de  enci- 
ma. ¿Te  acuerdas,  Genoveva,  cuando  venias  tídos  los 
dias  á  traerme  la  comida? 

Gen.       Aqui,  á  este  mismo  sitio. 

Mart.     Donde  nos  sentábamos  los  dos  en  mis  cordeles. 

Gen.       Como  estamos  ahora  .. 

Mart.     Vestidos  como  ahora  estamos... 
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Gen.  Y  ni  mas  ni  menos  ricos... 

Mart.  Hablábamos  de  nuestro  cariño... 

Gen.  De  nuestros  ahorros... 

Mart.  jY de  nuestro  hijo! 

Gen.  Yo  rogaba  entonces  á  Dios  que  nos  le  conservase. 

Mart.  Y  ahora  le  pides  que  nos  le  devuelva...  Ya  vendrá,  mu- 
jer, ya  vendrá...  Vamos,  á  tu  salud...  y  á  la  suya. 

Gen.  (Con  tristeza.  )  ¿Dónde  estará  ahora? 

MART.  (Viendo  venir  á  Amalia  por  el  foro.)  (Á  buen  tiempo  viene.) 

Aqui  está  Amalia. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  AMALIA. 

Amal.     (Corriendo  con  alegría.)  (Están  juntos,  este  es  el  momen- 
to.) Buenas  noticias,  padrino...  buenas  noticias. 
Gen.      ¡Eli!  ¡qué  hay!...  ¿qué  es  eso? 

Amal.     Ahora  mismo,  al  volver  de  mis  lecciones,  he  encontrado 

al  cartero,  y  me  ha  entregado  una  carta  suya. 
Gen.      ¿Carta  de  Adolfo? 
Martí     (La  que  yo  he  dictado  esta  mañana.) 
Gen.      ¿Y  te  estás  asi?...  ¿no  te  mueves?  Ven  á  oiría. 
Mart.     Tiempo  tenemos. 

Gen.  (impaciente.)  ¡Ay,  Dios  mió!  Si  yo  supiese  leer...  Léela, 
Amalia,  léela. 

Amal.  (Leyendo.)  «Queridos  padres:  Mi  salud  es  excelente,  y 
confio  en  que  la  vuestra  lo  será  también.» 

Gen.       ¡Hijo  mió  querido!...  Gracias  á  Dios  está  bueno. 

Amal.  (Leyendo.)  «Trabajo  mucho,  gano  bastante,  y  quizás  muy 
en  breve,  el  mejor  dia  tendré  el  gusto  de  volveros  á  ver 
y  abrazar  tiernamente.» 

Gen.      ¿Habla  de  volver? 

Amal.  (id.)  «Todavía  no  se  ha  fijado  el  dia  de  nuestra  vuelta. o 
Gen.       ¡Dios  mió! 

Amal.  tÉJ  capitán  Dubourg  os  dá  muchas  expresiones,  sin 
contar  con  mis  afectos  para  Amalica,  de  la  que  me  sigo 
considerando  hermano...  hasta  que  pueda  llamarla  de 
otro  modo...  Vuestro  hijo,  que  os  querrá  toda  la  vida, 
Adolfo.» 

Mart.     (Riendo  para  sí.)  Escribe  muy  bien  el  mozo. 
Gen.      (Con  voz  conmovida.)  Ya  lo  creo...  ¡Un  abogado! 
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Mart.     ¡Ah!  es  verdad...  ¡un  abogado! 
Gen.       ¿Y  no  dice  mas? 
Mart.     ¿Te  parece  poco? 

Amal.     (Tomando  la  carta  )  Esperad,  padrino...  hay  una. posdata.. 

mirad  á  la  vuelta  de  la  hoja. 
Mart.     ¿Á  la  vuelta?  (Esta  mañana  no  había  escrito  nada  á  la 

vuelta.) 

Gen.      Veamos  qué  dice...  lee  pronto. 

Mart.  (Leyendo  con  timidez.)  «Cuando  recibáis  esta  carta  estará 
cerca  el  invierno,  durante  el  cual  son  mas  difíciles  de 
soportar  las  privaciones...»  (¡Yo  no  he  dicho  una  pala- 
bra de  esto!) 

Gen.      Sigue...  sigue... 

Mart.  «La  idea  de  que  vais  á  sufrir  me  hace  desgraciado,  y  os 
ruego  aceptéis  esa  letra  de  quinientos  francos  que  os 
envío...» 

Gen.       ¡Quinientos  francos! 

Mart.  ¡Cómo!...  ¡quinientos  francos!...  Pero  yo  no  paso  por 
esto. 

Amal.  ¡Cómo!  ¿no  queréis  admitir  dinero  que  vuestro  hijo 
os  envía? 

Mart.     Mi  hijo,  mi  hijo...  en  fin,  esto  me  disgusta,  me  inco- 
moda... 
Gen.       ¿Y  por  qué? 
Mart.     Porque...  porque... 

Amal.     Es  el  producto  de  ^u  trabajo,  de  sus  ahorros... 

Gen.  Sabe  que  estamos  en  apuros  y  quiere  ayudaros  á  salir 
de  ellos...  eso  es  muy  natural. 

Amal.     Es  muy  natural,  padrino...  t 

Mart.     (Bajo.)  ¡Oh!...  calla  tú  ..  y  no  me  busques  la  lengua. 

Gen.      Y  eso  te  enseñará  á  no  hacer  locuras. 

Mart.  ¡Bueno,  bien!...  y  es  mi  señor  hijo  el  que  ahora  vá  á  re- 
pararlas. 

Gen.       Es  su  deber. 

Amal.     Si,  padrino...  ese  es  su  deber. 

Mart.     (Hacerme  semejante  jugarreta  esta  picaruela  ) 

Gen.  Me  sorprende  tu  comportamiento...  Ruborizarse  de  ad- 
mitir esa  pequeña  muestra  de  su  cariño...  Solo  por 
causar  disgusto  áese  pobre  muchacho,  por  mortificar- 
le..! Pues  bien...  yo  soy  menos  orgullosa...  y  acepto  ese 
dinero,  que  Dios  bendiga. 

Mart.     (Ds  mal  humor.)  ¡Bien!.,  ¡bien!  tómalo  y  déjame  en  paz- 
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Gen.       Ya  me  voy...  ya  me  voy  ..  á  rogar  por  ese  querido  hijo... 

y  á  mandar  encender  una  vela  á  la  Virgen,  para  que 
nos  le  traiga  pronto.  ¿Vienes  conmigo,  Amalia? 

Amal.     Con  mucho  gusto,  madrina. 

Mart.  Si...  eso  es...  marchaos  juntas...  Ya  os  entendéis  bien 
las  dos. 

GEN.         Mejor  que  tú,  vanidoso...  (Vánse  hacía  el  foro.) 

Mart.      (Bajo  á  Amalia.)  Pase  por  esta  vez,  pero  si  vuelve  á  su- 
ceder. (La  coge  y  la  abraza.) 
Gen.       Ven,  Amalia,  ven.  (vánse  por  si  foro.) 

ESCENA  IX. 

CHARANZON,   OLIMPIA,  que  salen  del  hotel,  MARTÍN,  que  ha   vuelto  á* 
sentarse  en  su  esquina. 

Char.  No  te  enfades,  querida,  y  pues  lo  quieres  absolutamen- 
te, voy  á  tomar  un  baho  de  mar.  Tengo  horror  al  agua 
fria;  pero  supuesto  que  tienes  gusto  en  ello... 

Olim.  Silencio  y  vete.  Es  la  hora  de  la  marea,  los  baños  fríos 
son  excelentes  para  los  dolores  reumáticos. 

Char.  Cuando  se  padecen,  pero  cuando  no  se  tienen,  los  puede 
uno  coger. 

Olim.      No  sabes  lo  que  te  dices,  anda  y  no  disputes. 
Char.     Bien,  sirena.  (Deteniéndose.)  ;Ah!...  pero  no  tengo  di- 
nero. 

Olim.  ;Ya!...  toma,  ahí  tienes  dos  francos,  y  cuidado  con  dar- 
me la  vuelta. 

Mart.     (Esta  nos  venga  á  lodos  de  ese  picaro  usurero.) 
Olim.      Yo  entre  tanto  voy  al  puerto  á  ver  algunos  buques!.,  di- 
cen que  los  hay  magníficos. 
Char.      ¡Cómo!...  ¿Sola? 

*Olim.     ¿Y  por  qué  no?  Los  marinos  saben  guardar  toda  clase  de 

consideraciones  á  las  damas. 
Cn\R.     Sin  embargo,  permite  que  le  diga... 
Olim.     Basta,  lo  he  dispuesto  asi.  . 
Char.     Eso  es  diferente.  Hasta  luego,  querida  mia. 

OLIM.       Hasta  luegO.  (Con  sequedad  ) 

Char.  (ai  salir )  Brrr...  Ya  estoy  tiritando  solo  de  pensar  el 
frió  que  voy  á  pasnr. 

OLIM.       (Acercándose  á  Martin  después  que  Charanzon  sa  Hdo.)  Buen 

hombre. 

MaRT.       ¿Señora?  (Levantándose.) 
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Olim.  Yo...  quiero  dar  una  sorpresa  á  mi  marido...  ese  señor 
que  acaba  de  salir.  Cuando  vuelva  del  baño,  le  entrega- 
reis esta  caria.  Tomad  por  el  mandado. 

M.vut.     ¿Veinte  francos?...  Os  equivocáis,  señora. 

OlJM.  (Sonriéndose.  )  Guardadlos,  guardadlos.  Nunca  doy  me- 
nos. (¡Pobre  hombre,  bien  le  debo  eso!) 

Mart.  Perdonad,  señora,  pero  yo  no  pido  limosna,  sino  traba- 
jo. Venga  un  franco,  que  es  la  tarifa. 

OlJiM.       (Tomando  la  moneda  que  le  dio,  y  dándole  otra.)  Sea  asi,  pues 

lo  queréis.  Que  no  se  os  olvide.  (Váse  por  el  foro.) 
Mart.     ¡Queria  darme  una  lismosna  la  descendiente  de  los  Cra- 
koriski! 

(Se  oye  una  campana  en  el  puerto,  viajeros  con  paquetes  y  ma- 
letas atraviesan  el  teatro.) 

Mozo  de  la  fonda,  desde  la  puerta.  Tio  Martin,  daos  prisa,  tenéis 
que  llevar  varios  equipajes,  y  el  vapor  vá  á  salir. 

(Martin  mete  la  carta  y  el  dinero  en  el  bolsillo  y  se  entra  en  la 
fonda*  poco  á  poco  se  van  marchando  todos  los  viajeros,  y  apa- 
rece por  el  foro  Adclfo  en  traje  de  marinero  mercante  ;  está  pá- 
lido, abatido  y  sus  vestidos  viejos  y  manchados  ) 

ESCENA  X. 

ADOLFO,  solo. 

Cerca  del  puerto...  enfrente  de  la  fonda  de  Inglaterra, 
me  lian  dicho  que  encontraría  á  mi  padre.  Aqui  es.  (Mi- 
rando á  su  alrededor.)  ¿Vivirá  ahora  en  esta  casa?  ¿Y  por 
qué  -habrá  dejado  la  suya,  en  donde  estaba  tan  contento? 
Desde  esta  mañana  ando  vagando  de  un  lado  á  otro  sin 
atreverme  á  venir  aqui.  ¿Me  habrá  perdonado?  ¿Creerá 
en  mi  arrepentimiento?  ¿Y  mi  madre?  ¿Y  Amalia?  Sin 
duda  todos  ellos  estarán  quejosos  de  mi  olvido,  y  acu- 
sándome tal  vez  de  indiferencia...  ¡Ea!  ya  no  puedo  re- 
sistir mas.  Llamaré  á  esta  puerta. 

(Vá  á  llamar  en  la  casa  de  la  izquierda,  pero  se  detiene  al  oir  ¡a 
voz  de  Martin.) 

Maut.      (Dentro  déla  fonda  )  Está  bien,  está  bien,  no  necesito  que 

nadie  me  ayude.  Ya  he  rodado  oíros  muchos. 
Adol.     ¡Dios  mió,  esa  voz  es  la  suya!  ¡Mi  padre!  ¡Mi  padre!... 

(Martin  sale  de  la  fonda  empujando  una  carretilla  llena  de  baú- 
les, maletas  y  otros  objetos  de  viaje.)  ¡Qué  es    Í0  que  he 
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liecllO,  desgraciado  de  mí!...  (Se  apoya  vacilante  contra  la 
tapia.  Martin  váse  por  el  fondo.)  Por  eso  es  por  lo  fflie  no 

respondía  a  mis  cartas...  no  se  atrevía á decirme  la  ver- 
dad! ¡Él!...  mi  pad...  ¡Oh,  Dios  mio!.¡Hé  aquí  ei  castigo 
que  me  reservabais! 

(Cae  anonadado  sobre  el  guarda-cantón,  á  cuyo  lado  están  toda- 
vía apoyadas  las  cuerdas  de  Martin  ) 

ESCENA  XI. 

ADOLFO,  AMALIA,  GENOVEVA. 

Gen.  (En  el  fondo.)  Si,  hija,  yo  le  conozco  bien,  y  me  mortifi- 
ca haber  estado  tan  dura  con  él. 

Amal.  Estoy  segura  que  mi  padrino  no  ha  pensado  masen 
ello. 

Gen.  No  importa,  yo  no  puedo  estar  ni  un  minuto  mas  enfa- 
dada con  él...  allí  está,  quiero  darle  un  abrazo.  (Se  acer- 

c,a  y  se  detiene  á  la  vista  de  Adolfo.) 

Amal.     (Vivamente.) No  es  él. 
Gen.      (Temblando.)  ¡Ah!  ¡Dios  mió! 

ADOL.       (Levantando  la  cabeza  y  corriendo  á  ellas.)  ¡MÍ  madre!... 
AMAL.       ¡Adolío!  (Abraza  á   su  madre  y  después  á  Amalia.  Todos  tres 
se  miran  cogidos  de  las  manos  y  sin  poder  hablar.) 

Gen.  ¡Adolfo  mió!...  4Eres  tú!...  ¿Y  tu  padre,  no  has  visto  á 
tu  padre? 

Adol.  Si,  madre,  si,  ie  he  visto  rodando  delante  de  sí  pesa- 
dos fardos. 

Gen.  ¡Ah!  Si,  ya  comprendo,  también  á  tí  te  ha  causado  eso 
mucha  pena. 

Aool.  ¡Me  he  quedado  inmóvil  y  sin  voz,  y  he  caido  desespe- 
rado sobre  esa  piedra! 

Gen.  ¡Qué  quieres,  hijo!...  Tu  padre  habia  cometido  una 
gran  falta;  pero  en  dos  años  la  ha  expiado  cruelmente. 

Adol.     ¿Él,  madre  mia? 

Amal.  (Bajo  á  Adolfo.)  ¡Oh!...  ¡Por  Dios!...  Ni  una  palabra 
mas,  ella  no  sabe  nada. 

Gen.  No  hay  que  acriminarle  por  ello.  Creyó  duplicar  su  cau- 
dal y  hacer  la  felicidad  de  todos;  pero  en  vez  de  eso  fué 
necesario  vender  la  casa  para  pagar  lo  que  mas  apre- 
miaba. Y  después  las  costas,  los  intereses  han  consumi- 
do las  tres  cuartas  partes  de  lo  que  quedaba.  ; Creerás 
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que  esta  pobre  niña  quiso  darnos  su  dote?  Pero  tu  pa- 
dre se  incomodó  y  rehusó,  y  yo  también.  Entonces  vol- 
vió á  coger  resueltamente  sus  cordeles,  y  me  dijo:  «Mi- 
»ra,  mujer,  como  podia  ser  que  el  chico  no  haga  fortuna, 
»no  quiero  que  en  ningún  tiempo  pueda  decir  que  de- 
wroché  su  patrimonio.  Quiero  que  á  la  vuelta  se  en- 
cuentre con  honra  y  con  un  pedazo  de  pan  que  llevar 

»á  la  boca.))  (Adolfo  se  oculta  la  cara  con  las  manos.) 

A  mal,  Adolfo,  no  os  desconsoléis,  porque  eso  causará  gran 
pesar  á  vuestro  padre. 

Gen.      Y  lo  tomará  como  ofensa... 

Adol.     ;Una  ofensa  á  él!...  Cuando  soy  yo,  yo  solo!... 

A  mal.     (Señalando  á  Gonoveva.)  Mas  bajo,  mas  bajo,  os  lo  ruego. 

Gen.      (Mirando  al  foro.)  Mírale,  ya  vuelve...  ¡Oh!  ¡Dios  mió!... 

Tal  vez  la  alegría  le  cause  una  impresión  demasiado  vi- 
va... Pronto,  ocúltate,  y  dejadme  que  le  prepare. 

AMAL.  Si,  SÍ,  Venid  aquí.  (Le  lleva  hacia  la  puerta  de  la  fonda,  don- 
de se  oculta,  por  un  instante.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  MARTIN,  después  FELICIANO,  DUBOURG,  MARINEROS. 

Mart.  (¡Genoveva!) 

Gen.      (¡Cómo  anunciárselo!) 

Mart.  (Si  le  digo  de  repente  todo  lo  que  acabo  de  saber  en  el 
puerto,  es  posible  que  se  me  quede  en  los  brazos.) 

GEN.         (Aparentando  tranquilidad  )  ¿Y  bien,  Martin? 

Mart.     (id.)  ¿Qué  hay,  mujercila  mia?  (Tomándola  las  manos.)  ¿Mi 

buena  y  querida  Genoveva? 
Gen.      (observándole.)  Vaya  pues,  ¿qué  traes?  ¿Nada  de  malo 

por  supuesto? 

Mart.  No...  nada...  me. rio,  ya- lo  ves...  me  estoy...  me  estoy 
riendo. 

Gen.      Pues  mira,  no  sé  por  qué  yo  quisiera  que  llorases. 

Mart.  ¿De  veras?...  ¿Y  por  qué?...  Tu  no  puedes  figurártelo 
que  acabo  de  saber  á  dos  pasos  de  aqui,  y  que  han  con- 
tado los  marineros...  ¡Oh!  Es  maravilloso. 

Gen.      Pues  habla,  porque  á  decir  verdad... 

Mart.  ¡Lo  primero  es  que  te  tranquilices,  que  no  estás  tran- 
quila! 

Gen.      Tú  eres  el  que  no  lo  está. 
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Mart.  Figúrate,  que  ayer  cuando  la  borrasca,  el  piloto  Gerar- 
do encontró  en  alia  mar  un  buque  casi  desamparado, 
se  arrimó  rápidamente  á  él,.,  y  encontró  á  bordo  dos 
hombres  solamente,  nada  mas  que  dos,  de  los  cuales  el 
uno  pálido  y  estenuado,  tendido  cerca  del  timón,  seña- 
laba al  otro  en  la  brújula  ei  rumbo  que  había  de  seguir. 

Gen.       ¿Y  bien?...  ¿Qué  nías?... 

RUrtT.  Aquel  buque,  que  había  salido  de  la  Australia  hacia  mas 
de  seis  meses,  volvía  con  un  cargamento  inmenso,  mas 
de  un  millón  de  francos.  Asaltados  por  espantosas  tem- 
pestades, y  arrastrado  hácia  los  hielos  del  polo,  corría 
á  una  pérdida  segura.  Las  privaciones,  las  fatigas  y  los 
inauditos  padecimientos  que  sufrían,  habían  ido  mer- 
mandodia.por  dia  la  tripulación.  Por  último,  el  capitán, 
enfermo  y  herido  por  la  caida  de  un  mástil,  llegó  á  ver- 
se solo  á  bordo  con  un  joven  marinero,  que  el  cielo  ha- 
bía preservado.  Este  valiente  joven  no  desmayó  un 
momento.  Ayudado  por  los  consejos  de  su  jefe,  logró  á 
fuerza  de  energía  mantener  el  buque  en  su  derrotero,  y 
después  gobernarle.  Treinta  días  con  sus  noches  per- 
manecieron asi,  'durmiendo  apenas  el  jóveíli  una  hora 
en  cada  veinticuatro,  atendiendo  ya  al  timón,  ya  á 
las  velas;  cuidando  de  su  capitán,  y  rogando  sin  duda 
también  á  Dios,  que  protege  las  buenas  acciones  y  los 
grandes  sacrificios!...  Aquel  buque  era  «El  Neptuno...» 
Aquel  capitán  conservado  á  su  familia,  de  quien  es  úni- 
co apoyo,  ¡era  Dubourg!...  Y  su  salvador,  ¡.es  tu  hijo!... 
Gen.       ¡Mi  Adolfo! 

Mart.  Si,  venturosa  madre,  nuestro  Adolfo,  nuestro  hijo,  que 
ha  desembarcado  esta  noche  en  Fecamps...  nuestro 
hijo,  á  quien  vas  á  volver  á  ver...  á  abrazar  hoy  mis- 
mo... tal  vez  dentro  de  una  hora...  ¡ 

GEN,.         (Se  arroja  en  sus  brazos  )  ¡All!  ¡pobre  CSpOSO  mío! 

Mart.  Vamos...  vamos...  ya  estás  prevenida,  y  ahora  lo  que 
se  necesita  es  dominar  la  emoción...  nada  de  debili- 
dad... ¡Qué  diablos!...  las  mujeres...  las  mujeres  nosa- 

ben  Sacar  fuerzas  de...  (Todo  esto  ha  de  decirlo  manifestando 
él  mismo  desde  el  principio  una  gran  emoción,  que  se  esfuerza 
en  dominar,  pero  que  se  revela  en  su  acción  temblorosa  y  en 
su  voz,  que  emite  con  esfuerzo.  Adolfo,  que  se  ha  presentado 
hace  un  momento,  se  laoza  hácia  Martin,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  Amalia  para  contenerle.) 
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Adol.  ¡Padre!... 

MAHT.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah!...  ¡pobre  hijo  mío!  (Vacila  y  cae 
anonadado  en  los  brazos  de.  Adolfo.  Amalia  y  Genoveva  se 
agrupan  á  su  alrededor.) 

FEL.  (Dando  el  brazo  á  üubourg",  que  se  apoya  en  un  bastón.)  Ve- 
nid, capitán,  apoyaos  en  mi  brazo...  no  temáis...  Y 
vosotros,  amigos,  seguidnos...  (Señalando  la  familia.)  Mi- 
rad, ahí  están  todos  reunidos. 

Todos.     ¡El  capitán!... 

Dub.  Adolfo  Martin...  No  has  salvado  únicamente  mi  vida: 
sino  que  has  librado  de  la  ruina  y  de  la  miseria  á  una 
casa  acreditada  y  opulenta,  y  á  veinte  familias  que  de- 
pendían de  ella.  Toma,  ahí  tienes  la  recompensa.  (Le  dá 
una  carta.)  La  casa  de  Duhamel  y  hermanos  del  Hnvre 
se  llamará  en  adelante  Duhamel,  Martin  y  compañía. 

Mart.  ¿Qué  tal,  mujercita,  no  te  decia  yo  que  este  mozo  re- 
pararía algún  dia  las  locuras  de  su  padre? 

Adol.     ¡Padre  mió!... 

Mart.     (En  voz  baja.)  ¡Galla!...  ¡calla!...  Ella  no  sabe  nado... 

ESCENA  XIV. 

DICHO*,  CHARA NZON. 

Char.  ¡Gáspita!...  ¡y  qué  frió  tengo!...  Voy  á  que  me  den  bien 
de  comer  para  ver  si  entro  en  calor. 

Mart.  (viéndole.)  ¡Ah!...  sois  vos...  venid  acá...  Ahora  no  ten- 
go que  deciros  nada...  sino  entregaros  esta  carta  de 
vuestra  mujer. 

ChAR.  ¡De  mi  esposa!...  (Sorprendido,  la  abre  con  prontitud.  Se  oye 
á  lo  lejos  un  cañonazo.) 

Fel.  No  hay  que  alarmarse...  Ese  cañonazo  no  anuncia  nin- 
gún desastre,,,  es  el  paquete  de  América  que  sale  del 
puerto. 

Char.     (Fuera  de  sí.)  ¡Eterno  Dios! . ..  ¡ Mi  mujer! .. .  ¡ah!...  ¡la 

inicua!... 
Fel.  ¿Qué? 

Char.  Se  marcha  á  ¡Nf  uo  va-York,. .  y  tengo  puesta  toda  mi  for- 
tuna á  SU  nombre...  (Quiere  correr  ,  pero  íe  faltan  las  fuer- 
yas  y  cae  aturdido  en  una  silla  que  le  pone  el  mozo  déla  fonda.) 

Mart.     (Mirándole.)  Los  bienes  mal  adquiridos,  no  prosperan  ja- 

o 
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más. 

Fel.      Con  que  vamos,  señor  Martin...  ese  marido  modelo  que 

Soñabais  para  Vuestra  ahijada...  (Amalia  se  apresura  á  co- 
ger el  brazo  de  Adolfo.) 
MART.       ¡Eh!...  amigo  Feliciano...  (Pasando  al  lado  de  su  mujer.) 

me  parece  que  ya  lo  tiene  cogido. 
Adol.     ¡Padre  mió!...  Si  Dios  nos  concede  un  hijo,  escribiremos 

sobre  su  cuna:  «Consagrado  al  trabajo.» 
Mart.     Y  yo  te  prometo,  por  último  viaje,  llevarle  á  la  iglesia  á 

cuestas. 


FIN   DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  47  de  enero  de  4b59. 

El  censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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